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INTRODUCCION

problema rc1ativo a la extinción constitnyc UIW de las cuestiones
S interesantes del Derecho de sociedades, tanto desde una pespecti­
teórica corno prüclica. Desde un punto de vista teórico, porque su

"psideración es fundamental para la comprensión del concepto mis­
de sociedad, en su doble faceta de relación obligatoria y de persona

'dica. Desde un punto de vista prüctico, porque deben l"Csolverse las
ves dudas que se plantean a los operadores jurídicos en el momento

inal de la vida social Y, sobre todo, ha ele ponerse fin al excesivo nli­
::ero de suciedades materialmente inexistentes que aún figUl'an en el
::egistro Mercantil. Si el tema se provecta sobre las sociedades de res­
J:>nsabilidad limitada, ligura tan querida pO!' 1<1 profesión Notarial. la
:trascendencia del lema aumenta, por cuanto la nueva Ley de Sociecia­
~es de Responsabilidad Limitada lo ha abordado con grandes dosis de
realismo ( 1)

(1) Se hd p(¡didu '-ihnn~u' que 1<1 nllI"1l1dli\':l dv b Ley dc ~tH:il'dadl''''' dc Rc,""pons;i­
bilidad LirniLltL s()hre diso!tlL"i(¡n \' liquicLicií')n es n),.'t,,, ,'tg:iJ y ;:¡dccu'H.L:¡ que };\ conteni­
da en b Ll~V dc S(H..:inbdt:'s AIH:lIlinlds, ;\Spir:llldlJ ;\ ."';Ulllcioll<'lr los prinCIpales problcITl;.l,"'"

que conoce l,¡ pr{\ctic::.t (R()IO, (DisoJuci('jfl \' Jiqllic!ctcióll ele L\ socied:..td de responsabili­
dad lin,it<lcLl)), l'n R.. C. D.!. , 19Y3, pjg. 14(2); que '(innova y ---s~dv() en ~dglln(lS puntos
discutibles ~' la}!unas que deberían colnlarSl'- contiene un,\ regulación satisfactori,p)
{VICENT, "La disolllci,'m v la liqllidaciún de la sociedad limitada en el Proyecto de Lev de
22 de (IIciembrc de 1993«, en R.G.D, 1994. púg. 5625); que colma muchas de las lagu­
nas de la legislación anterior y realiza un evidente t'.sfuerz() de 11loJerniz;:\ción de la l11a­

tcria (BEI.TRAN, <d~a extinci<~Hl di..' la sociedad en el Provecto de Lev de Sociedades de Res­
ponsabilidad Linlitad"p), en AA.VV.. La rcft")f11W de !(/ .';ociedad de rc"....poI15..aiJilidad
lilllitada. Madrid, 1994, púg. R41 l, o que supondrú una notable mejor" del sistema de di­
soluciún v liqllid"ciún de la sociedad de ITsponsabilid"d lImitada (CAIl'NAS/CAl.AVIA/J'v1A

CHADO, ( El rC'ginlcn jurídico de la disolución, liquidación y extinción en el Proyecto de
Lev dc' Sociedades dL' Responsabilidad Limitad",·, en RJ.N., 1994, pág. ROl.



LI L'xposici(m debe pdrti¡' de una premisa, au'plildd cualquiera
sea I~I concepci('m que se adopte en torno a I~I espiuos;l cuestión d
persun;r!idad jurídica, \' es la de que, mientras la mUl:!'te de una pe
na lísica es un hec!)()-t'()IllO Idl. inevitablc-- quc obliga al ord
miento jurídico ;. arbitr;lr un Illecanislllo que ~oluciollc la inseguri
provocada pOI' L, c!csaparicióll de un sujeto de derechos, deciclie
qUl' sucede con las relacionesiurídic~lsque huhiesen qucdado pendí
les, que recibe el nombre de ,I/lccsi,ill, esc Illismo ordenamiento jurÍ
co puede disponer los Illedios para que la extinci()n de la person';¡ ju
dica no SL' produ/,c;l basLI que no h~IYa puesto fin a toda" sus rclacion
jurídicas, evitando así toda inseguridad deriv;lda de la extinción,
mismo modo que rcgula su IIUClIliiCII{U, impolliendo el cumplimien
de un,ISlTie de ddos, pucde disl'lplinar su II/I/crlc, exigiendo que po
ga anles fin ~l sus relaciones jurídica,s con otros sujetos de derech
(;lcreedores y socios), es decir, que elimine la organi/ación creada, v s
lo ckspucs se extinga (2), '

A pes:¡r de <~S:I constatacióu, o, m:is hiL,n, pJ'Ccis~Ullentc por e!lo, pv'
C:b cuestiones resultan tan incierl:ls el! el Derecho de,ociedac!es como'
dl'terlllinar las {UI'I]]:¡S dl' extinción, el nlOllll'nto exaclo en que la extin-:'
ción Sé' pnx!ul'C' \' las consecué'lIl'ia" d,'1a cxtirll'ión, LI ra//Jll de esa lri~'
pk IIlLenidulllhrl' se encuc!llra tanto en la cbliclilLld inlrJnseca de con!
ci\i:lr lo" divcrsos interese, en juego l'lJl!lO ell la !Iasta ;Ihora insuficiente
llOnn;lti\'d le?:'!, Pues hien, ;1 rniiuicio, lo que pl'('ciS~lIl1l'T1ll' hace la
nun'a Ley ck Sociec!acie;, de IZcspoosabilici;,c1 Limilacia es poner fin a
C,;I siludciun n~spcl'to ele- Ulld forma ,oci:ti

(.21 <';JJ~()'<, })crn'íll' ,r)("ictÍoJ',l" 1, l. /Jtlrír' C"CllLT(J S'{)Clt'dd(/¡IS ("(I/'CCr / 1'(J'. \' 1'(}JlWI7~

,¡¡'((irill.", !\Lldrid, llnh, p;lg'> 147 -14S: ('·\Id (1'.", L.t exl inciún de Ll socicdi.ld an('míma", en
N..np.; 1970, p¡"qrs. IIS-1 19. Vid., tan1hi{'Il, HLA~'ut'F¡<. d.<l disulllCiúll, LlliqLlid,H:](")J1 y b
t':-.:tincióll d(~ Ll sIlCit.'Cj;ltL. l'n A.A.f\1.N, XXX. 1 (!\)l)!), p<í~~:-:,. S26-')2:7 Por L'! contrario.

,leude ~,I la ¡dcI de :'\lCcsir'lJ) y ilCCIllú,1 ]¡l sirniJilud l'Tltrc b nHIi.'I"k de b pcr.son;l física 'l

L, t'xtincJ('in de b fhrSCllld ,iuridica f)¡: Le\ CA.\l\I{'\, "L~\ SlICt'.si<ClIl L'n el p;l1ril1l0nio dt~ las so­
cic(Ltdl'\ Int:rc;¡n¡ik" di.sl!l'¡t~t."j, en A..:1.;H.:V 1057, t'Spcci;t!mu1te, p~-Igs lRó~ll)bt que
¡¡l'~!;\ ;¡ ;dirlll~lr HlllC en ;llllh~lS hip{llt~."i,\, la dcs;)p;¡¡-icic'lll del sujeto IItui:-lI' dl~ Jos dcre­
eh!l.s plantcl rl'SpeCr.iJ de ¡'· ...;tflS ¡¡J¡;l Sitll~H'j(1I1 scn1cj;¡ntl' V lK'cllliar» (p~l.l':. ]l,12l, si bien

t''\~\S ;lfinn;ICio!1c:-: .'"'1..' cncllcnlLtn IlHIV n1dlil.adas ('11 SLl.', fHlSll'!-¡IH"l'''; r's/udios de /)('1'('cl1o
i'I(,}"('lIl/lli 'ed.), tI, rvladrid, 197x, C-"pl.'í..·i~¡jlnl·nk,p;\i!.". t1Sh v ss
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FORMAS DE EXTINCION

LA rllSION y LA ESClSION TOTAL y LA PISOLlICION-UOllIDAClON

ConsideraciólI general

La eliminación de las relaciones jurídicas que conduce a la extinción
~e la sociedad puede pnlClucirse de forma autom;üica, en un solo acto,
Inediante la fusión o la escisión total, es decir, a través de la transmi­
~ión universal ele patrimonios y el trasvase de socios a otras sociedaeles
[~e llueva creación o ya existentes, o bien, ele una forma prog¡'esiva, a
través de la disolución ~' consiguiente liquidación (3), Diversa es la
tralls{urll lació JI , que no constituye medio de extinción, sino una institu­
ción que permite pasar de una forma a otra de sociedad sin disolución,
liquidación y nueva fundación (4).

Las dos formas ele extinción de sociedades son claramente diferen­
tes e incluso excluventes: mientras con la disolución-liquielación se bus­
ca la finalización del Jesarrollo Je una actividad económica a través de
la eliminación de las relaciones juríJicas de la sociedad, con la fusión o
con la escisión total se tiende precisamente a lo contrario, a proseguir
con el desarrollo ele esa actividad, a t¡'avés ele un proceso ele reestruc­
turación empresarial, ele modo que las sociedades absorbentes o las so­
ciedades resultantes de la fusión o de la escisión asumen los derechos v
las obligaciones de las sociedaJes que se extinguen (5), Hay que aplau-

(3) Así, U RiAll\1F:\E.':!)!:ZIBELTI.....AN, Oi,....()!l/c·ióllv liqllidacicill de la ....·(lciL'<!ad fuu)l}il1/(J.

en URfA/MF~F.\.:llI;,z/BFI_lRA",COIfH'Il!ario al rúl';ll11CI1 lC,!;of de lll."'- .... (){·icdatit's IlltTUlIllih's, Xl,
Madrid, 1992, ¡ügs. 15, .J7; EIZAt,I'lRRL, Disolucuí" y Ii'luidaci"". en SA"CIlLZ CALERO

(dir.). CO/lren/arios a la Le" de Sociedades AnólJÍ/llils. Madrid. 1993, p;\g. 4

(4) GIR(¡", Derecho de sociedades, 1. p'lg. 354; URíA/MENENDEZICARl.Ú". "Translorma­

ción», en URíA/ME"'·'''DEz/CARl.ú", Comen/ario, IX, 1.". Madrid, 1993, ¡xigs. 17-18.
(S) La separación entre esas figuras es InUy.' clara en los ordenanlientos de nuestro

entorno V en el Antcpr'oYCl'10 de Dirccti\..'a CODlunitaria sohre disolución y liquidaciún: la
fusión y la escisión total no se incluyen entre las callsas de disolución de la sociedad \'
la doctrin;;\ rc(.:haza la existencia de disoluci{)I1 en los supuestos de fnsi{)I1 y escisión tc;­
taL 1\1ús aún, la doctrina que se OCU¡X:\ de estudiar la fusión ~' la escisión no pone el acen­
to tanto en L\ extincÍón de sociedades qUL' llevan aparejada cuanto en la existencia de



l '.,

elil 1'0', clll) qlll' l~( ilUn;l Lc'\ dc ''''''.I('cLidc, ele- ¡Z"SI)(l/ls,,[lllidad Lirn~'

ldlL: C"I!le'lllpk ,mil)dS llhlillllIUIlC.' ek IUIl1lclL·idrdlllCllk s,~parada,e+;
~;Uld(' Id lll('llhI"!' lle: Lt lU,!oll\ ,le- Ll eSLl~lo!1 lul;!' el,lin' I':IS circur¡j
¡Cillll,h PI'I 1,1., lll;lk, Lt ,oLit,(bd "sc tbSI)I\Cld \ d('1 lilt'lllable y, ti
1¡¡ISIlI,U lil'!llPU, I'ar"c!u.iic(\ "¡'Iadidu lit- qlll', CIl ese Cd.So, 110 se abrirál~
Ilqll¡d~ICj(,n (O).

:Vliclllras la illSlón u la ,':-,clSIUIl tU¡,tillu plallteall (,1l"Ste' orden de co­
sas pn¡blclll;\.' específicos, por clIanlo Lt cxlincióll de Ids sociedades

ltlLl In{ldili(-~H... jl')Il lk Lt~ lnl~;nld,'i: \'id, {I'I!

:,-¡ Puhi1!ic"o d'e/ti'; 'Ollfi,lniu. VII ¡ P~ldl )\";t, 1'j')U pd~:';

Uiriuu tic/ir '(!L-¡du 1(ji).?,

i!'f'tl! í'()[tr', dI' droit
¡¡ l,,,tl r 'uL'r1 dt' ideas se

'\irll, ¡','I"/';"" lk 2;,:: de' rll~ttlh]\· dv 1994.
L;, d()L¡riíl~! rn;l\ l\'Cic'Ilti.-' 1 cTiti(;l.d\) C\ ll1 j',ll'rI" [,1 ¡llí...-JU .... Hll) dI.-' Ll lus¡ún:v la

",Ci:-;!l'¡l1 [(lt,tl i..'ntrl: L.l." '.·;¡llS~L", (1L' di,sU!l!i. 10/1 ell' L\ ,sol'icL1itd ~ln()lli!1l~¡, pUl l'lltclll1l'r que
dl' j'fll'I1LI,<"; di"tiflLlS ~L' dl' S()l'il'l!;Hk:-- r.ll p;\Ltl)!~1,<"; dt' !{()I' 1, [(C.D.l., 93,

14q'; ¡,c\, i(Jil¡}~(), d~' 2~ clt: luli¡, j)rv",\'ind,' (k b ¡-t'¡tTl'!ll'i~l;t h distlluc:jón al

dl's'-.-rihir b lll.si('1I1 {;¡l'l 2'-~:) dl' la L~.A.) \' 1:1 l.'.<";L'l,c;i/HI !oLti 1:\11. 2~¿ 1 ktr;\ 0./ de la
J, S,;\.j, pl':'O iiH.:UIT(' "1] ,'(f111:;:dic\'i['lll dl' Uln,,"'!Y;¡:" 1:1 !u.silll] y j;: l'"Ch1Ull t(lt;d en el

(k: \'~\Ll;-,;\S Il'':!.;dl''' ck dhlllll;..:\(Jl1, rt'llt'¡;llldll ;[;-,i l"l'>-:·Pt'Cl(i de L\ lusi{)JJ. l'! vITO!' dc
Lt'\t'S ck l l (::;] \ (L' 1'¡::< q'l(', l'jJll h \lll'!LI';j('Jll dl' t'S;1 (dLI.<";;l L'll l'] i...;¡[;t!()i-.:l), t'\',dcn-

h l"l'll'pl·j(IJl ;ll.Tllil.';l dt l11L'¡ 1('; ¡J111\(l[{¡ \ !llst(llll;¡ t'll Lt ql,ll' \' ('\!illci{)1l

,·tlt\i\.-~\ll'111l'<"; \'id lc\Jnhién
\Lld!'¡(l 1IHj 1 i1;q2'- .~b-19·, L;!~L\/j'vl1':t-\(",N

/13i p;'\L~'< S, =::?-~3, 50-
~2 ('11 L¡::L\/;\1j·'\L'\111:/./()II\T~«l:\,('()jlll'lIlanu, IX, 2.",
\Ll(.Jnd. l\iY3, -'+1; Oiro, Lo (,.\(,/\i(';/l j(f .\¡il'Ú,(hh¡' (ill!J!tlIIlU, \:1;ltil'id, 19'):), P,'li~'''' 02-72.

E11 Lt Ix\' de S(),-:l(.'lLldc:-- AIlÚl1inl;I.S, t'll l:!l'ct(), Id.'> difcJ"CllU;¡,\ cnlrt' <tll1hd.'-' in .... titu­
Uol1l'S .s'.' cnturbi;"111 U)!l Lt inclusi(-n'l de ];1 hl.sií')T¡ b t'sci';j()1l t{Jul t'lltn' ]<.IS l'lrcun.stan­

('jy.., pO l· LIS ('u;tics J:¡ SOL'il"cbd ;iIH'lIli¡n:1 ,i'-.l' ~;lrl. lbO 1.6," de la L.S.A.! \ con

1:1 pr'-.'vi:..;iun Lit: qUt' en los l·;,ISO'; de iu.c.;j{:'l1 \. de L'scIsi{'m total L sociedad disudt.;\ llU c.n­

lr;¡ eIl ¡jquid~lci('>Jl C,u':' 266 LS.A.I, ESl' duble l.Lilu nO'Tn;,¡ti\l) ---que no exisll' l~n n1l1~ün

(Jrdt'l1:\l11il~Jltu signilic;ilivo··· llc\';-¡;I (:(H1Sidl'r;t!" Lt h¡,-;Í{-lll 'l. b é,'..;cisiún toLtl C(¡IIlO Sll­

PUt.':",(o...; de "dl-suJución ,-;il1 liquidd'-..']('JI1·) (vid., por !(>d(ls, URf\ Ufv1¡.:.'..'I·::\wrz). l'n CiAIZRI-

('(lIJlfn/tirio ,i( la Lc\' de _,""uCI('(iatit'.\ '1110IlilllU.\ (3. l.'d.), Madrid, 1tl7b, 11,
P,'¡gs. tU ¡ "b~2; (jlJ::.t'I\\:, lJcrt'cl;r; de sucicdar1c..... , pag, 360; BJ .."\~<uu·y, /\.A.,'\1.A',; en, p,~g, 4ó]);



I
ticiP¿1JlkS se prod\lu' ,'011 el !r.¡spaso desus rebeioné's jurídicas (7),

.

•".:.~.'.·.xtincil.ín por diSO!tll'i(·ll].li'.lUilbCi('ll! phnte:lel pnJbkma previo de \:1
.ación de esos dos conceptos que la doctrina, tras no pocas vilcibcio­
"S, ha aC:lhado por depura!

a) La d'SO/ucicíll no es más que c1ll1omen(o micial de \In pn)Cesu.,ve abre automúticamentl' el período de liquidación. Es \In ¡JYeSuplles·
Il: para la cxtlllción de iasociedad por IJquidación. La opción legislati·
la de que la extinción de la sociedad no se produzca de un modo in·
!i:nediato, obliga a hjar u\la línea divisoria clara elltre el período
~edicado al ejercicio Oldinario del objeto social (periodo de exp/otaczcíll)
li el dedic"do " la eliminación de las relacionesjuddicas existentes (pe-

rpero dich~l ~dlrJl1~\cit'Jll !lo P'-\.'';d de ser un I'lTUt'Sfl n:lúrii...o ilnpUl'-\to rOlO!' Lt ktl,;¡ de b Ll~\

En l~fccl(). c;lrcl.:l.' dl' iuda kJgi~_'~l dl'Clr qLil' b"Ul'iclLd Sl' c1isudvc' pnr fllsi<'ll1 -() p01'l'S­

cisión {(lLl1-- P¿iLl dCSPUl'·.'> :ll"ladir qlle l'S~t di.\ol11ciún !lo prudllcl' nill¡2ullu de ¡os ,_,recto"
propios L1L' Lt in",¡itucilJll s,)hn' b ¡-'¡-¡)pía s(ll'¡l'd~ld, s(lbrc los sudu,", :v sohre L)s ll'lTl'n)S

AdcllIÚS, eS(l ~dil'lllaL'i(-)n SL' lipl1nl' hu... '-\ otro lbul ll'~al: la .s()l:i~'dad se pUl' tu

sión (1 pOI' l:'"I\.,isioJllI1t,¡j l'(lInO l'xpr:..'s~\[nL'¡¡Íl' :dinnan los ~\.l·\¡l:ul\l" 23~;.\' 2)_~ Lt I_l'\' lk

SOCit'lLtdc:..; AIV'JllilYl:I'';' en ius qtlt' "l' IL\ t'\iI11illiHln Lt ¡\'¡"lT\.'rll'i~\ ()ri~ill~u'i,l ~l b !ll'i.."l'sicLtd

de que b" S(h.:il'Liadl''' al'ín'cbsl'l) prl~vi(tJlll'nlc su di>.;uhll'i<'111
L'-IS rd~\C](llH'Sentre di;-;o\lIci(ll1 \' hl:·;j(ll1 - y c:-,¡,:isi('l!l tuLll- . :-;l,' lUJllpkldIl l:u~n\(.l() Sl'

adn1itc que b." .'>Ii(·iecbdc....: d¡su~·lt:¡,-: 11 l:n hqujd~ICilJn p~lrliLipL'n L'J] una l'u.'-:i()J1 ('-trI. 2S 1

de la LS,A.) ',\ se L'."cilld<.ln 1(}t,-drnl'nti.' (¡lr1. 2).:1 de Lt L.S.A.l. Apark de la obvi<t L:unsIl\c­

racit~lrl (L..' que un;\ S{)Cil'dad t'l1 liquiL!;\ci{'ll1 lj(l puu!e disolH'l'sC P0¡- b sin1plc ra/.("}I1 lk

que Y~l t;sl~'l disuclt~\, lu que n._'\'d:l, lI11;'l \'l~1. nl~is, la ..... dilclTllCil.l.s cntre ¡t1nbas in;---,titul"¡(\
nes, lo (jUl' e .... os preL'cpt{lS punell de n1;ll1ilIL;stQ l',.... q\ll.~ [,i ,liso/uCio!! c()lIi.h/c't' d l(/ C.\[¡¡¡­

CÚJU dI.' /U\(}('it,¡j(jd, pe,-o JlO Ilt'cc'suriui/lt'1ilc (1 lo cx!il1ci()/i de fu l'lll¡;n'Sa, (Jl/{' ¡)llt'di' ,\·ohn'·

1-'1\'lr. (lllWjlli' /(/ .'\(lcit'(iud 1'_',-le; ,,¡¡.':ud/O, IIU'(/iml!{' 111U1 UlJl'/'oci(,11l d(' /·c't..'.<;lrllcfurocicill

clIlprcsarifli. La diso1t1l..:il·lTl ~Ihl't..' b liquiddC\(')n, PCT() b dinlin<'lC](-Hl dt' b t'rnprcs~\ puede
.ser in111i..'diJ:¡ JYH...diantl' Ll n',-di/.~ll.'i()1l ch.' lUId fusiúlI tl ck, un¡l l'scisiún total: la cxtinci(')ll

de b.s rt:l;\I..'iOlli..'" ,iurídiL'-\'-, .',()i.·j¡t!,'s SL: prpdllCl' dl~ un lnodo di\tT'sO. Sigl1it'ic;Jtiva <d res­

pecto t,:S Lt Ri..'s()lucii'm de Ll Dirt..'l.Ti("¡¡¡ Gl'lll'l"<t1 de lll."'; Rl'gislru'; \' del N()tari;ld() de' .s dl

novit'lnhn,' el ..: 149~, que U lI1:<H !t'!'¡\ b P:I111".'IP:lcj(-;n di..' tln~l"Ol'il;'d¿¡d en liquidaci()n t'Jl

un,-l (ll1l:r~lciún de tusiun CUlYlll tm SUPlIt'st() de l'l.~;tcti\';lcir·ll1

En I"c;didad, PUL'''', la doble 1'l.Jen:nci:l kg:d ;1 b fusil')Jl ~l l;\ i.':-;c:isi(')i1 tot~d l.'ll el Cap!'

tt¡Jn dv la Le\" de S(lc·ictbdc.') AW'lI1irn<ls dedli...:ado ;l b y liqtliJacj(>Il l'S incfit.-;ll
dispmll~!' la disoluci/lIl dl' la s(JcIL'cbd por [usie'm para ;1 cnntinuaciún neg,u" sus Cfcct(lS

equi\'~dl' a J1U dl'L:il' nacLL Si anlhas n01'n1<1S desapan_'ciescn, el resultado scrÍ;J. el l111srno

Eso es lo que sucede p1'ccisalllcnte en la Le.\' de SOclcdades de Respons~l.hilic1<1dLin1it;HJa
(7) ('f1' R,)lllZh;l'l'l Aln¡(j,,\,"'-,, CtJi!lt'!l!oriu. IX, 2 p"lg 47' ()Ll-'U, Escisión, p;\gs. 6R·,A9:

BL.>\.\.H)\TR., AA.A,t.,""., 91, p;\gs. 504,.;;05. Elll'kl'to, l.'ornn L'onSl:t:t1l~nci,-tde un:l fusión (l de
un;1 (,sl:isi(m t{)1~11, los acrccdun's dt' b:-; .s(lcil'lLldt'~ que Sl' ....·\.tinguen pueden hacer \,<del
su:---; derechus solwl'- el patrinlunin (uniticadíJ) de LIs socieLiach.:'s absorbente,,, o n ...."'l¡\t~H\

tes d:...' la oplT~lci()n y los s()cios de I(\.s s\H".:ie(bdl"~-; se extinguen p"san a .sel" sucios dL'
las SUt:iCtbdc.\ dhsorhcntc.s (1 de Li.\ I1th.''.';l.'' """l","U',



nudu dt' fli¡lIidOCÚí/l}, Est,l line:,¡ divisoria I'('cibc en todo> los ordeUl
Illientos el nombre ck disolución (;lu/h)SIlI/~, sciu¡;fiII/C/lIO), denomitl
ción que en su origen dejaba traslucir el ,Hltl'ntlco signilicado de la 4
S;lpanClon de 1;1 SOCiedad, peTO quc CIlla actua[¡ebd no SIgnIfica sinol
prcsupuesto jurídico de dich,¡ ["ulncion, Por eso, la disolución es h~
una institución jundica de pediles poco precisos, cuvo único signific~

do radil'a en marcar de un modo indubitado d final del penodo de ej(.
plotación de la sociedad, encaminado al ejercicio de una actividad eco.
nómica, \' el comienzo del período de liquidación, dirigido a la
cxtinción de la sociedad a travl'S de la eiirninación ele sus relaciones ju.
rídicas (i-I), La disolución se producl' como cOl/secuel/cia de un acto ju­
rídico -acucrdo de la .Junt'l General, resolución judicial, I-esolueión ad.
ministrativa- o de un becllojurídico ----transcurso del plafo-- y tiene
COIllO e/eclO ti apeItura dd período de liquidación, La disolucióI~ no es
sino el ej('c/o de un acto jul'ldico o de uu hecho jurídico, que, a su vez,
abre ,1IItOIll:lticalllente la liquidación dc la sociedad, Se comprende así
b dilicult,ld dc ,Ipl'chensión del concepto: b disolución no es un acto
(acuerdo de la Junta Gene¡-al), sino el dcdo dc cse ,ICto, La disolución
no es un iJecho (transcurso del plazo) sino el electo de esc hecho, Pero
10 realllll'nle ,signilieati\'o es que la di,solución se agota en sí misma,
porque su irnp0l"l<lncia radiGI úníl'a v exclusivamentc en abril la liqui­
ebci(Jn: la sociedad cst,'¡ disuelta, pelO est;'¡, soble todo, en vlas ele ex­
tinción (9),

1)) Se entiende por lit¡lIldacirJ/I aquella Jase de la vida de una socie­
ciad quc se abre illlperaliv<I \' autoJllMicanwnte COfl la disolución, du­
rante la cual elche proccelcTse <1 la eliminación de las relaciones jurídi­
elS sociales, lo que clescfllbocarú cn la extinción de la propia
sociedad (¡ O), Esa <lcepción amplia del término liquidación permite

(~) Lt ductrilld Sllc!L: P'/llt'!" el ~lccnlu) l'n l'ft'L'!(), l'l1 Jd" l...·{)n\L'l'\lt'IH_:i~!sdl' L.l disolu-
l-¡,,"ll (~lsí, úl¡ inldtlll'lllc, B¡A'~()lTl.:, AA ..H ..\ l) 1, p;i(' 431 EIZ,\(;l:WIU', C¡)!!ten!ario.";,

n;'I.l~S_ 4-.14-15) \' 11(J ell L,l C(lr1l'l~p{\} ¡ni.'>!I)() de di:..;oluci'·)Jj
, (l)) (,Jr. Bu "JI(A;";. lJISO/lICi(JIl. p;'lgS, 23-24. La cOllt.:xi(·lfl cnln..' disolucic')Il .v liquiJa­
('i(')Il c-.; t;llllhiL'n p;ltt.'l1k par~1 P.V.-ARI':S, en P-\7-AI~F,-;lDI¡-~l-PlCl\l()/BJ.J{UIUT7./SAL\'r\J)O¡~,Co­
1IICIl!ari¡l del C(JrIi;:'(J Cil-'¡/, 11, i\1adrid, 1<)<)1, 14Hl), puc.'" la define ll1111() d'l COI1ClllTcncia

de lln~1 L';\llS~1 qlll' dclcr1l1ind L.t apcrtur;-¡ eh- ¡~\ Iiqllid~ll:i(')Jl, () paL,l EllA(;l:IRRF, CUIJlL'lltn­

,-io, , VtlJ, 1"11'>' 4-5
(10) Ch' BFLTR,\~, Di.\O/llcÚíll, PÚ!~. 24; r.\!··ARES, Ct"/iI'llíflrio, Ir, 14",9, qllL definL' la

liquid~ICjúll l'01T10 <l(:'! prOLTS(1 a tr;I\·(··.\ eiL'¡ ul~d .-;l' ldw¡-;\ ;.\ Jos "(JcÍo,-; y ..tI patrilllOnlo so­

ci;d dl' Ju, \'fnculos contraído." cun rnoti\'u uc l~t SOl:Ú~d<'H.h; EIZ!\C¡:¡RRF, COll/cJ}{orios,

p;íg. 4, que prcfíl're hahlar de «dcs\'incuLtcú'¡n tlel p<llrinl0llio soci;t! rvspeclu de Il'rccfOS

\ dl' lo" propios _"ocios)\



prender en su seno tanto l,l proccdl I 11 iL'li/o (conjuuto de operaciones
eriales v JUl"Ídicas) mediante el cual se lleva ~l cabo la satisfacción

ros acreedores \' el ¡'eparlo del patrimonio social eutre los socios
edillliclI[o de 1/{¡lIIdaciólI) como el (especial) es[ado en que se en·

ntra la sociedad desde que se ha producido su disolución hasta que
reviene la extinción ddinitiva (es[wlo de li<juidaci!íll). Respecto a la
sider,lCión de la liquidación COlno procedimiento de extinción de re­

iones jurídicas, se discute' si dehen o no incluirse en la liquidación
operaciones de dil'isÍ!íll del haher social entre los socios. En este

ntido, parece claro que una sociedad cuyo patrirnonio puede se¡' va
arlido entre los socios existe todavía, pues faltan por n~solver las re­

ciones que la vinculan con sus propios miemhros, en una operación
versa ,1 la del momento constitutivo. Se tnlLI de una sociedad que ha
uidado su patrimonio, pero una cosa es liql/idacióll del patrimonio

social v ot¡'a cosa es lli¡l//{Iacicíll de la sociedad (11). La dikrencia entre
esos dos conceptos se pone claramente de manifiesto en supuestos ex­
tremos: deben ser también Iiquidacbls las sociedades sin pasivo, las so­
ciedades sin activo o las sociedades unipersonales

La liquiclación de b socil~dad ('S, pues, un ¡)foceso complejo del cual
la liquidacicln del patrirnonio constituve una simple fase. Las propias
Leyes de Sociedades Anóuimas y de Responsabilidad Limitada sumi­
nistran datos suficientes para este concepto amplio de liquidación. De
un lado, en ambos casos, bajo la n:ü)rica "Liquidación de la sociedad»,
se incluye tanto la liquidación patrimonial como la división del haber
resultante. De otro, se afirma que ,da sociedad disuelta conservará su

personalidadjuríclica mientras la liquidación se realiza" (arts. 264 de la
L.S.A. y 109.2 de la LS.R.L) v se mantiene la existencia de la Junta Ge­
neral para la aprobación dd balance final V la determinación de la cuo­
ta de liquidación (arts. 275 clt- la L.S.A. \" 118.1 de la L.S.R.L.), momen­
to en que l<r liquiebción del p~ltl'imonio social va ha terminado. De otro
lado, se incluye expresamenll' entre las funcione" de los liquidadores
pagar a los socios y solicitar la cancelación de los asientos registrales de
la sociedad. La liquidación de la sociedad comprende, pues, tanto la li­
quidación patl'imonial cuanto la división elel patrimonio resultante en­
tre los socios.

(11) et!'. (;1J(>I'O, Derccho dc soc¡"c!{/(!cs, p:\gs 338-3.''!; BEl.TRA", Dísol"c";,,,

p,igs. 24-25: P.V-ARES, C'HI/c/I/ario, 11, 1516



Es pn'uso ~1I1adir inll1edia[~ullt'ntcque la tusic')n v Lt escisión total y
b disolllción-hquidaciúl1 SOI¡ I~l.s únicas IOITllaS ele- cxtinción dc socie.
dades. N() exis[cn olr'as ¡orrnas ele- e\tinción, a pesar ele la, eludas que
ha\'~11J podic!() () pucela n susl'ital'se rl'S¡Wct() de algunas liguras, y, en
particular, con la nulidad, la qlliehr~¡ \ la cesión global c1e! ~lclivo ydel
pas 1\'0

A) I.u ¡¡I/Iirlod

Con ~Intcri()ridad a la Lc\' de Reform<l \' Adaptación dc 19K9 se vivía
en lIna permanente ullltradiccicín. De un lado, se afir¡nah~1 que disolu.
ción \' nulidad ele la sociedad eran in:;titllciones radicalmente distintas,
porC¡lle, Inicnlras la disolución presupone la eXistencia de b sociedad y

ohedece a un hecho sobrc\'cnido, el vicio de nulidad es originario e in;.
pidc cl nacimiento de la :;ocicdad como contr~llo \' corno persona jurí­
dica, dc modo lal quc si la sociec!adse encuentr~\ afectada pOI un vicio
cll' mdic!ad no plit~dc existir nunca disolul'ion; pen), de olio lado, doc·
[¡'in<l v jurisprudencia St' esforzaban por dar un~\ solución satisfactoria
al problema de la sociedad que eLI dcclarada nula después dc haber ini­
ciado .su 3ctÍvidad económica (12).

La Ley de 1989, siguiendo el dictado de la nonnativa comunitaria,
termina con las referidas contradicciones proclama la validcl dc tocios
los aclm rcali/.ados por la sociedad .\ prevé el régimen ,iurídico de la so­
cil'Clacl declarada nuta: la sentencia abre su liquidación, que se scguir:\
por el proccdirnicnto prcvisto para los ca:;Ch de disolución. Los tél-mi­
no.'; Iq'alcs privan de sentido la discusión, pucs cs cvidcnte, ell efecto,
que se utiliz~1 cl instrulllcnto tl'cnico de la liquid~\ció!l para la !egula­
ción de la nulidad: "La sentencia que declara la nulidad de la sociedad
libre Sil Iiqllidaciól1J> proclama el artículo 35.1 de la Ley de Sociecbdcs
Anónimas (art 17.1 de la L.S.R.L.), No hav una forma distinta de extin­
ción de la sociedad; la sociedad incurs~1 en una c~lusa de nulidad se ex­
tingue con la misma técnica que la incursa en una causa de disolución.

(12) Vid., por todos, GARRILlTES, (CTcnrí~1 general de bs sociedadc.<; ¡nerGlntilL'Sll

(continua,:i(m), en R.D.M .. 132-133 (1'174), p'lg'. 239-2."3



I>elmismo modo, pu,~de afirmarse que h declaraciol1 judicial de nuli­
liad equivale a la disolución, que, como sahclllos, ahre la liquidación de
~ sociedad ( 13) Las discusiones dehen cenll-arsc, pues, v con escaso in­
~erés prúctico, en las n~1aciones entre "'lusa ele nulidad \' causa ele diso­
':lt1ción (1-1)

B) Lo (!uli'!m¡

La qUlehl a uo ,~s un medio de extinción de sociedades, sino nl1 pro­

cedillllclllo Judicia! previsto exclusi\'amen!c pat'a satisfacer los derechos
de los acreedores en los casos de crisis económica de la empresa, Fina­
lizado el procedimiento, Ll sociedad pClTl1allt~cc, tell¡,:a o 110 patrirnonio
y teng.¡ o no acreedores, Ll quiehra es un pr()(.'t'dillliento de liquidación

(13) Es l's!;\ b Opillii'm ITlác, dcfc'nc.!i(h lTI F."p<\fl~\ [S,\:\CJll::" CAl.FHJl, ([ ,í\ ....,(H~inbd

m.. l1a1'; l'1l AA.VV , l..a tUI/dacio/,', 1() 12-\ 013; B¡:!TRN<. Th'o!ué-I()!1, ,~_~; PAz-AJu·.~, ClJIllt'U/I,'

rio, Il, 1130, \' v", "S",iedad ,ic' I,('ch"", ,'ll El J), ~-blh-id, !'!');!, 63Gb, qUi"1l ,lÍll'Il1a ,<1,\
necesícLtd dt' rCl'~;lrllClurarLl.s l:~Hlsa:,; ck nu!id'-H.i (l ~lllllLlhiliLLHll'()lllnGIUS<.!'" dL' t!isolu
ciún qUl' dan pdSO ;1 L\ liquidél.ci{)11 sin l~kcl{l\ rdri):I~:ti\'(ls": r:.iLo\i;1"lIZ!ZL, COIlIt'1I1ari(Js, ~

22, S,~, qUil'I1 C .... t¡Ol;\, tll' rOrnl(l. taj;\ntl' qu\.' Lt decLu'¡l(__ 'i(c1n judicial de nulid~H,l t','-; HILl cau"

sa de di,,(llul'i()!1 que el lei2isladm" dehí¡") ill,,--luir c'll t'1 caLdo~:r} dL'! :l.rtícu!u 200 Clrt. ler;
de la LS.R.L.)] \' en b litcnltur;-\ subrl' Lt hasl' ele textos k~,ales 11111\ sirnila
res: en Alernanid, vid" K. SClI\ll!1T, l-·f1:FFUz, AktiL'il/}'sct:, A.'-mllJ/lcutar,
IV, pa¡--;'l[21"af(),<.; 2h2-277, {?IZ 2; I.,l'TTI;.R/H().\I\lFI .. I!(lrr. (,'IJI/>f-lGC'-;ct;, KOIIZ111clllar, ¡Xtl":igl",li()

60, R,z 1__). F:'ll Italiil, \'id, la 111zn:-nífki\ sintl'si" de \;'HlOll-"';¡, 11l1t'r,-'.\\i PII1Jhlic¡ (' illh'r/..'.\s:

Privafi IItlla eSli!l~~inlli' dt'!1c S(lC/C'Úl. 1\1ib1H 1, 1Q90, p,"tgs. 1Oh- 1Il): C,,\\U'o]'c\ssn, Dirirtc) de­

lIe ,\ocídá, p;lt!-S. 169-170,474, con otr;L.... l-d'crcncias, En Fritn~:lii, 'o'¡d, DF J¡:¡;¡.ARTil!'!'u: i

TO. COH!".\, pjgs" IS4, lhO
i 14) Vid, por ~icll1p!i>, Bl"''']!''!'" 4.,1.,\1.,\ , 91,47". S¡',!" as] pu,.. ci('n explicarse i;"

reticencias de un;t p:'\rll' de 1:\ dí~ctnni.l :1 idl'lllifictr disoluci¡'ln \. dec1araci<)}l judici;ll ch.
nulici;lll: JI.\1Er-..:¡"]iDiA/, "Vtlliilad (iL' la s(h~i('da{i, en t '¡~l;\/J\~!':!\(',)\I\¡]iO[I\'l;\'Cj:\, ('OI,IZi"n!on'¡ \

TII, 2' i\1i\drid, 19~)5, Jó6-167, l"L'Ch~lI.all la idcntifiu\ción entre' dl'c1aral--i{'n1ltldií.."ial eit'
nuliebd \' di-.;cduciún cUlllrapol1il'nc!u ('WiSU tL_' ¡lItlít!m¡' i\ ('{u/su de diso!ucltJIl, qu:..', l>\'i­

dClltL~111\..'11tl', producen ekl:lo,,; di...,tinlus: C;i\lZCíA-CRT;(LS, (, Ld .'-..ocÍl'c!ad nula (n)l1sidlT;1

ciones sobre b justiliciH.:i('lIl dnf!111;úici de ];1 doctrilld de la nulid;ld srH.:ictari~¡))) l'11
li..Dt\I, IY9~, 1"39-1389, IlS1-IlS2, nola \Ob, reck\!.a esa c{)midc,."cÍr'm sohre la base
de que "d recurso a la liquidación en los Sllpl1l'sto~ de nulidad societaria persiguc lit fi­
nalidad de lograr L:11"clnnción de la SitU~ICi{·)I1 antijurídica en que descansa ;l.quélb. E\'j­

dcntenll~nlc, tal no es la rin;:,.tlidad que se pretende actu'::\l' con L.l liquidación l.~n los su"
puc.stos previstos l"ll!11n causas de disoluci{JI))), Sin l'111harg(l, es claro que existen cas<J."

en los que la flnalidad dc j;¡ disoluci()11 es L:1111hil'Jl n'I11over una sÍluaciún anlijurídic~\"

así sucede con la \'iolaciún LId capital 1l1Ínilllo () L imposibilídad originari~l de desarr()~

llar el objeto socia!, que constituyen GlllSaS dc disolución \ no caUsas de nulid~\d, aun
cuandu sean cirCllnstanciilS orj~illarias



--- 4.)()-

de patrimonios y no de liquidación de sociedades (1 S). Buena prueba
de que la sociedad no se extingue por la quiebra es el artículo 325.2 del
Reglamento del Registn> Mercantil, que, al regularla cancelación de los
asientos relativos a la quiebra cuando ésta concluya, da por sentada la
continuación de la sociedad tras el procedimiento concursa!.

Eso explica que la quiebra pueda abrirse tanto en una sociedad di­
suelta como en una sociedad no disuelta y, sobrc todo, que su apertura
no determine, en sí misma considerada, la disolución de la sociedad. El
período de liquidación de la sociedad no es, en modo alguno, incompa­
tible con la declaración de 4uiebra: una sociedad puede ser declarada
en quiebril cuando sc cncuentre en período de liquidación (ans. 281 de
la L.S.A. y 124 de la L.S.R.L.) v puede ilbrirse el pel"Íodo de liquidación
en una sociedad que se encuent re en estado de quiebra (arts. 260.2 de
la LSA. y 104.2 de la L.S.R.L.) (16). En relación con la declaración ju-

(15) Vid., "unque con ditlTl'nles conclusiones, BIA~()L!.R, kA.M.N.. l)t, púgs. 463­
489: BU.TR..\!\, J>iso/l/cú511, P¡'¡gs. 30-32. Conlo <,firllla NlCCUU:-':1, fllleresy,¡ Pubhlici, 570, la
disCllLll~ióll de Lt suciedad _·quc cn el Derechu italiano se produce con la Jeclaraciún de
t¡uil'hr<I-- no LOS L'scncial para el dcsalTol1o del proccdinlicnto cOIKUrS¡¡l. l\,tís lejos aún
\'~l EIZM;¡:iRRL, ('Ul!lt'l1larin.\, 60-63, p<lra quien el ven..ladlTu prublerna l'S d de "ii la socie­
ddd qUl'hr;:¡da puede aconbr .__ tI disolucir'lll yen qUl' nHHnt'nto

(16) En las sociedades "Il('lllim,1S ('''·h. 260.2 v 262.1 d" la L..SA.) la disolución por
qtlid)]"d L~()nstituyL' UI1,-\ fonlla distinLI ck disolución: L.t dcclal'acÍr'H1Judicial de quichra no
ilhli!-~;I ;¡lo."i adnlinistradores d coll\'uC,H- Junta GenlT,d ni pUl'de abrir paso a la disolución
¡udil·i~tl. sino que, sirnp1cn1cntc, faculta a b sociedad paLI adoptar un acuerdo -··-ordil1a­

,-/(1--.. dc disolución (ch- BEl.TRA~, Di:·,-n/llcir)n. 144-14H; URíA/ME'I~~lJEzíBELTH.A¡-"';, CUl1lellta­
}'l", 4'J~51. EIlM":IRRI, COJllollllrios. 60-63; DLLA CA\1ARA, ES/lidios, 11,529-542).

te", opción, "doptada pDr ,,1 Provecto de Ley dc SOCIcdades ,k Rcsponsabilidad Lí­
lllIl'"b, fIll' alterad" cn el tcxto ddinilivo, v" quc, " pes,,,' de quc el aníeulo 104.2 de la
Lv\" reproduce la nonna prL~visl¡\ par'a las sociedades anóninlds ((lb quiehra dcla socie­
dad dctcnllinarú su disolución cu'HHlo se acuerdc l'xpreSanlcnte C0I110 consecuencia de
Lt resoluciún judicial que la dec1<IH')I). el artículo 105.1 incluye el casu previsto en el ci­
tadl) al<lículo J04.2 entre las caLlsas dl'sencadenantes del riguroso I11ccanisllV) prc\;sto
p~l.ri.t b UH1CU1Tcncia de las (iC<\ll."i~\.'" de disoluci(')I1);. De este 1l10do, en las socil',dades de

rL'sIHlllS,tbilicbd linlitada, la declaración judicial de quiebra -no, en G:.tlllbio, la achllÍ­
siún a trúnúte ni la declaración de la suspensión de pag;os- constitu:ve hoy una causa

dv disoluci('Jll, con todas las consecuencias 4ue eso inlplica. La fornla en que se produ­
jo t¡1l1 trascendental ITH>dihc<Jciún no deja de resultar sorprendente: en el Proyecto de
Le\' existía un¡\ dara desC{)onlin<-¡ciún, porque la eI111111CI'aciún de las G1Usa.<:. de disolu­
cit'm se hacía en letra.'>', 111ientras que para la oetenninaciún de sus efectos st'. refería a
"Ius casos previstos en Jos /lúnf(.'r().'i' 3." ¡l 7." del anículo ;J.nterior-»), aunque era evidente
que la quiehra no se incluía entre las causas de disoluciún. La ennlienda núnlcro 439
prcscnl¡lda al Pru.vecto de Ley por el Grupo Popular en el Congreso propone sustituir la
expresi(>I1 «núlllcros 3." a 7."¡) por la expresiún <dos pürrafos e) a g) del apa11ado 1 yen
el ~lp¡lrt¡H.I() 2)), con 1;\ .iustilic~\ci{¡n de (I11Cra cOllcordanciaH con el artículo anterior, es



•...•....••.ci(al de qUieh.ra es,. pu.es. ' indilcr.ente.' el período -c.le vida activa o de
l10tuidación- en que se encuentre la sociedad. En consecuencia, la de-
'aración de quiebra de una sociedad no implica la eliminación de la li
luidación. Implica únicamente una superposición temporal de las nOl-­
\'nas concursales, que se produce tanto si la sociedad había abierto su
Itlquidaeión como si no:

a) Si la sociedad se encuentra simulbncamente en pet-íodo de li­
quidación ven estado de quiebra, la extinción de las relaciones jurídicas
ton terceros (la liquidación patrimonial) no se rige sólo por las normas
del Derecho de sociedades, sino ta1llbit-~n y, sobre todo, por las especia­
les concursalcs: como consecuencia de la inhabilitación, la administra­
ción y el poder de disposición del patrimonio se atribuyen a los síndicos;

decir, sin prL~1l'ndl~r nl0dific:aciún sllst~tnci~tl ~Ilg\ln~\) pcrn (bndo a la quidw<.\ (prevista en
el apa11ado 2) c~l rnisrno tr3tanliento que ~1. las causas de disolución (previstas en el apar­
tado 1). En las discusiones, el representante dl,J Partido Popular ni siquiera se refiere a
esa ennlienda, pcn) el Partido Socialista decide prcsent ..u" UBa cnnlÍenda transaccional,
en la que SI...' linlit~i a sustituIr [os núllllToS ( 1lj \' (,2~; apli\."~ld\)s al sustantivo apartado pm
las expresiolles ((prinllT()" :v ((segundo,

La dccisi{¡n p~irL~n' ~Titicable. l:;:\ call1bio es tan inlpul-tante que no se entiende, des­
de un punto de \'1sta í..:'sU-ictanll'ntc: lorrl1~d, por qué' se n<ltlntiene inaltcl"ada la ubicaciún
y la rcdal..:ción del ap;:irLtdo 2 del <Jl-tículp 104,1:11 LJectu, J() lúgicu hubiL'ra sido incluir,
sin 111atil.acit'1l1 alguna, la quid)r;l entre las C~HIS¡\S de dis(llución del apal~tado 1, Y clinIi­
nar el apartado 2, que carece de todo contenido !1ornlalivo, puesto que la exigencia dc
acuerdo expreso de la .1unL.1 General -o, en su caso, de resolución judicial-o se estable­
ce en el a11Íl:ulu 105

Desde un punto de vista sustanciaL la c()nfigur~K'i()nde ia quiehra conlO caUSa de di-
. solución se L~()nlpadeu.:' J11al con su finalidad, t{ue no es sino la de atender los intercsc.s

de 10.s acreedores en caso de insolvencia ele la sociedad, sobre lo cual no int1u)'c en ab­
soluto que 1" sociedad se disuelva. Si ya resultaha (Titicahlc que la Ley de Sociedades
Anóninl<1S pennitie.\c a la Junta General adoptar el acuerdo de disolución L:onlO consL'~

cuencia UC 1<1 ded.:ll-aciún de qllil.~bra! por resultar d.hsun.la 1d superposicic)n de las liqui­
daciones l-í>Ilcursal y societaria (vid. BELTRA!\, Di.'ioluciól1, 30-32: EIZAGliIRR1:, C01/u:lltu­

nos, 62), el hecho de que la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada pretenda
ohligar a b sociedad a que aCl1erde su dis()lución carece totalnlcntc de sentido

Además, la solucit'lll adoptada origina dificultades innecesarias. De un lado, parece
que la declaración de quiebra ohliga a la sociedad a acordar en todo caso su disolución,
ya que no estú en su 111<-1nO acordar 1~ rC'1l10ción de la causa; con lo que, si el procedi­
nliento finaliza por convenio de continuación (art. 92R del C. de c.), se la obliga desplH.'~S

a un acuerdo de reactivación. DL~ otro lado, si el sisterna previsto en la Le~! pal-a conSl'­
guir que una sociedad que inCUlTa en causa de disolución se disuelva c:fectivarnente o
clinline esa situación tiene todo su sentido para proteger <.t los acreedores ante la even­
tualidad de que la sociedad devenga insolvente, nu se entiende ll1UY bien sU aplicación ~l

supuestos en que la sociedad es )'a insolvente



pOI Ir~ltarse cic- un procedimicnto concurs~¡J, los acreedores pasan
lL'gr<lrse en la maS<l, perdiendo la facultad de cielTitar acciones i
duales: los créditos individualmente considerados han ele converti
dinero, vcncen anticipadamente v del<ln ele devengar intereses; el
de las deudas se harú, tras la vt'rilicacion v gl'aduación de los er'
contOITIll' a la jerarquía t'slablccic!;t cn los ~lI·ticulos 912 y' ss. del e
dc comercio o bien con drrcglo a un convenio. La liquidación eoneu
no incluye en ningún caso, la dil'isicíll del eventual remanente entre
socios (arls, 277 de la LS,A, v 119 v 120 de la LS,R,L.) ni la cancela
de los asientos registrales (al'ls, 278 ele la LS,A, v 122 de la LS,RL),
eso, finalizado el procedimiento ele quiebra, "renacen" la" no¡'mas
ciclarias que habían quedado inaplicadas y conesponde a los liqui
dores llevar a la sociedad a su e.\linción, a trah;S de la daboración
balanet' de liquidación, dd re'parto -~en su caso- dd patrimonio res
LlIllc entre los socios v de la ('¡¡¡¡celación de los asientos registrales,

ÍJ) Si la sociedad 11<1 sido declarada en quiebra cncontrúndose en
período de vida ,¡div,¡ v la Junta General no acuerda la disolución, hil
de realizarse -COl110 en el C,ISO antcrior- la liquidación del patrim()~

nio social con arreglo a las norma.'i concurs~de'i que St' superponen, asJ;
mi.'iTllo, ~l las del Derecho de socicdades, Finalizado el procedimiento
concursa!. "n~!1acen" estas nonnas v ddJCr;1 decidirse si la sociedad hil
de t'xtinguil'st' o no (17).

Esa sustancial diferencia entre la jllllciólI de la !u/l/l{lacirín v la de la
(Iuic/Jra de la sociedad es I;¡ que e,\plica los tradicionales criterios dis­
tintivos entre liquidación socia! (mejor, liquidación voluntaria u ordi­
n,lI'ia) -entendida ahora corno simple liquidación del patrimonio so­
cial- v líquidaci(íll cmlc'uf,la!: la liquidación voluntaria es un
procedimiento extrajudicial, dirigido por los pmpios óI'gallos sociales,
que se abre en interés de los socios, llllentras la liquidación concursal
e,'i un procedimientojuc!icial, dirigido P()I' sujetos extraños a la sociedad
\ Ul intert:s exclusivo de los acreedores, La finalidad ele la liquidación
vollllllaria es reparti¡' el patrimonio resultante entre los socios, previa
extinción de las relaciones jurídicas con terceros. La finalidad de Ja Jj­
quidación concursal es únicamente eliminar el pasivo (18),

1,17) En L.IS sOL'il'dadl's (k J"csPO!v.; .. t!)ilidad lin1itada SL'!''''¡ rH':Cl'Sarj¡¡ el corrcspon­
dit'llll' ;tctlcnlo de l"l'activaci('Jll, lo qlle pone de rnanificstll, una \TI 111,'¡,S, 1<.1 incongruen­

l'ia de i¡Il!HH1Ct' Id disolucit')n eJl caso clt' quichr .. t.
(1 K) No ohstante, co;;tos tradicionales critcrills distintivus se ('nlp'dl1~ln cuando en la

liqtlid;lci(~¡¡¡ de b s{)cíccbd St' tienen en CUl'nLl otros illtlT('SC';;, AsÍ, el intcré.,<,,; l'll !tI con-



,.pl"]-,,II;, relacion entre la disolución .\ la liquidación y la quielxa
1IIIiI;"c'n¡;, mejor si el an:disis se extiende al procedimiento de suspcn­

pagos. La ;,ociedad -en su lase activa o en período de liquida·
puede solicitar su suspensión de pagos que, como la quiebra, es
medio de extinción del pasivo y no de extinción de sociedades,

as normas -como las de la quiebra- se superponen a las del De­
de sociedades, sin eliminarlas por completo (19)

La cl'siólI gl(lbal dl'l activo \' del pasivo

Tampoco la cesión global del activo y del pasivo a una o va¡-ias per­
puede considerarse una forma distinta de extinción de socieda­

Pese a que la Ley de Sociedades Anónimas (arl. 266) afirma que
se abrir<'t la liquidación en caso de que se realice una cesión global
activo v del pasivo, la doctrina considera esa opel-ación como una

nna aiJrl'l'iada de liquidación del patrimonio social, es decir, de elimi­
ación de las relaciones jurídicas de la sociedad con los terceros, como

'onsecuencia de la cual la sociedad entra directamente en la fase de di­
'sión del patrimonio social entn~ los socios: existe, pues, liquidación de

•..·.-.i sociedad v la sociedad se encuentra en liquidación; pero la liquida­
l'Fión del patrimonio social -que es sólo una de las fases de la liquida­
l~ión de la sociedad- se lleva a cabo mediante la cesión en bloque del
'activo v del pasivo (20) Como ha seílalado reiteradamente la Dirección
(General de los Registros \' del Notariado, ¡-ealizada la cesión. estará Ji­
Lquidado el patrimonio. es decil; estarán eliminadas las relaciones jurí­
dicas con los tcrceros. pero para estimar extinguida la sociedad ser:l
preciso todavía que la sociedad elimine las relaciones entabladas con
los socios (cfr R.D.G.R.N. 22 de junio de 1988 \' 21 de noviembre ele
1989), para lo cual debe con anterioridad redactar, aprobar y publicar
el balance final y con posterioridad proceder a la cancelación ele los

;ervacÍón dc b cnlprCSd {J en una l-ficicntl' liqllidaci('ll1 supone ti intervención de pcrsn­
:las extrarws (' incluso, en ocasiones, la aplicación de reglas concursalcs <el la liquidaci()\l
voluntaria (\" gr., sDcicdadcs de seguros).

(19) La Le:\' pOl1ugucsa ¡Código da.'; ,Socict1(ulcs Conlcrcúús (CS'.C)], ck' 2 de sep­
tienlbrc de 1Y86, es inlpecabk al respecto: en los G1SOS de quiebra ~: liquiciaci(Hl .ludiei,ll
debe /alllbiéu ubselvllrse lo dispueslu en las l1url11;1S procesales ('''1. 146.1, iu Ji·uL'. es. e)

(20) Clr. DE LA CAMARA. Es/udios, 11, pÚg. 668; L!R1AiMc'¡'NDUiBELTRAN, COllleu/arlo.
XI, púgs. 106-\07; EIZA<.t:IRRE, Couu'u/arius. VIII, púg. j09



asiento:; ITL':i, 11 ale.' de 1:1 socieebcl llil'dianit' I~l presentación de h
lTl'SpnndleI¡{l' esnilul,¡ públil'a,

De anIl'rdn con esas idl'as, la Lev eil' Snciedades de Responsabir
imitada considera /;¡ cesión glob,t/ dl'1 ae[ i\'n \' dd pasi\'o como una

mciull de liI¡lIidaci(í/l, quc, l'OII.Sl'CUL'litl'rnentl', regula en la Sección
f'UlHb del Clpítldn X, en el ~1I'líC1l1o 117, prccepto situado l'ntre el q
dt:nolllin;l '(uperaciones de liquid,"'iOll" \' el qUl' ,',t' dedica a regular el
1lL' de las opcracjones del iqll idal' i(ln pa tri llionial (1 iluJaelo "balance fi
de liquidación,,), exigiendo pald la extinción dt~ Id sociedad (art. 121)"
illdniksidcion de los liqnidadoJ'('" de' qLlc' ha tralls('ulTieln el plazo para
irnpugn~lcinn del acnenln ,1 qllt' se rcfieTl' el apart¿ld" 2 dd ,utículo 1
,sill que' se havdn IOlTliulado Ilnpuglldciollt'S, o que ha alcalizado firme
la sl'nlenl'id que las hllbieJ'(' resucito,· I lelr~l o)], así como ·da manifes
Cilll] de los liquiebdores de que' se ha sat islccho ,\ los socios la cuota
s¡"tanle ele la liquie!<llj<in () consignado su impcH'tt'" fletr" dI (21),

III

El ,~v10ME\!TO DF, LA EXTINCION

CO\iS1DERAC IU" CF,,¡YAI

CL:nlrada la alencióll en la cxlincion de suciedades que se !leva a
cabu cle Ulla forma pn)grcsíva ,1 t¡·avé's de la disolución y liquidación,
surge i1lJ1Iediat;lmenlc el problemd de determinar CÓlllO v cuándo se
!Jimlll( e du,J¡o C),IlIlC{(Jll (22), COITIO va se h" ¿Idelantado, las expresas

'21 J Lt rCEuL!l..i('1ll U1IIlTt.'LI dl' la (Jpl'l'~lCion h;ICt' qUl' píLTCL.i gr:lll p:lrlc de."u sen­
(ido Lt c\ll'''li(-ln (k"i Ll Ct.'Si<Ül ¡:Jq[);d dt'¡ dcti\"() \" del p;l-..i\'ll c-".l¡2C /'/('l'Ú¡ dis/illl('Úll1 de l(/

I ¡I('dad, p<J! 1."udn1() ILHb inlpidc;¡ lJll;l S()Cil'd:lli qth' quit.'LI l'xtillgulrsl' tLIl1.\lnilicnJo

f~l()h;dn1{'lll(' ~ll <ldi\'o \'\ll p,lsiv() que .lcl1crdl' en Junt,¡ (;cncLd, simlllt::íncall1t.'nlt' \' con
jU'i IniqTIUS requisitos, la dis()lucil')J1 V Lt CCSi¡')ll gluh;d de su :IL:tl\,"(l \' su p:lsi\'{l t:UVd con·

lrdprc...;t:tl:i{'1I1 se n:partiL-¡ dC"ptlL;S cntn' los s()ci()s. Taluhicll por L','ita \'LI .'-'L' J"(.:',]all\'iz"l el
,,·()l)'.."cPl() clt' dis()illCi('lll

(22) V¡{.l. erRO'\', f)C¡-CC!I(I d(' s()cicdodcs, P~'l~.."" __,47-3S0; DI L'\ CA.\lARA. l'J) A.A.,H.i'/., 57,
p;igs_ IS9-196: C;\IU('¡N, en R./J.P 1970, I)(l_~';illl; Dr. 1,\ CITSTA, Hlh;/TH.'dios dt.' Jos dcree­

c!Ol'l's-;ucÍ .. dcs ins,llisl'ec!1os eJI Ll liquid<lcj("¡¡1 dc 1:1 socinbd ~IIH')lliJll<:l \" prOlllt'S<! de SllS

""()I.:ios ell' <lsulllir dcuebs snci .. l!cs" en 1.<1 L('l', 19x2-2, ¡x"¡gs. 101-20S: BL:\~OUER, en

AA.M,;V, 1'J'J1. pú"s, ~~'·SS'J
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aracio[les legales privan de sentido a todas las discusiones ante-
es en tOllJO a las relaciones entre los conceptos de disolución, li­
ación v extinción de 1;1 sociedad. La disolución o apertura de la lí­
ación no pone fin a la persona jurídica ni convierte a la sociedad
tra persona jurídica distinta (23). La sociedad subsiste (<<conser­
personalidad jurídica») al menos hasta que sean satisfechos los

edores sociales v se distribuya el patrirnonio social entlT los so­
. La subsistencia de la pcrsonalidadjurídica no sólo atiende a la
sfacción de los acreedores sociales, mediante la conservación v la

uidación de un patrimonio social que constituye su gal'antía, sino
bién a la de los socios, mediante la actualización definitiva de su

'ccho a participa)' en las ¡e;tnancias sociales o del)'iesgo de soportar
.as pérdidas Ilasta e1limitc de su apOltación. La Lev ha optado por un
SJstcma de atribución 1I1/a l'ivos de los bienes de la sociedad a los so­
bíos (liquidación) y, consccUl~ntelllcnte, ha excluido la sucesión: no es

(23) No laJt~1 quien ~dinlla que la di~()ltlcióll rL~sul'lvc el L'l}I1t¡-~lt(} social (I.:fl', B{lTLR.
:DisolIlCiúlI \' !ú¡lIidacf¡i¡¡ de S(J("lt'<!'U/C\ 11Iercallli/es, ll:.1l'cclnna, 1947. p~'tg. 7; Lh:. L\ CA!\1.-\
AA. Estudios, IL IX'tg. 50J), di..' rnndo qUl' la COnSlT\'al'ión dc b personalidad jurídica ten­

dría un sin1plc c<lr~Ít:tl'r iflStnl1l1cnLd P:\l":l <lteudcl'.\ \<1 s~\tisf;¡cci(1l1 de los <llTCl~dorL'S su­

ciales v a Lt di\'i\iOll de! n'!l1<tl1l..'I1tl' p;ltrinloni<tl l'ntn.. ]OS SOl'io.'> ¡\'id, arnpliarnt..'l1k,

,GARCit\ Pn,\, d.d Jisuiucioll ck' Lt S()Cil'lbd ;Ul()ililll<l {dsPl'c:lus !;L'lllT;tie.....;}; , en (' /J.C'

(1989), p;:\¡.: " , 1J7·ISOj, Esa ..... ;t!il'llUcitl!1cS Il(l JHIt.:'dt'l1 cUlnpal-¡ir,'-;l', Cil'l"LHllt'ntl:', Ll ('011­

sCl""\/aci('n'l dL' !;\ personalidad jurídica L'n b s(Jcicebd disuclt;:¡ lH,'I1L' un carticter instru­
mental, en el sentido de quc L'S d lllL:canisnl0 t'st~lbJct.:ido pUl' el legislador par<1 la 111Cjol

tutela de los lIlttTl'SCS en juego; peru l~SC rniSIT1U Glr:\ctcr puede predicarse, I..~n general,
de la atrihw..:j()n dc ptTsonalid;H! jun'díca. Lo que n() puede cOlllparti¡'Sl' es qlle dicho ca­
rácter pro\'l'np.a eic b L'xtinciún del contr,lt(} sDei;:¡l. En prin1LT lugar, porquc el contrato

puede no l'xiqir, COll10 SllL'l'de ('n las sociedades ullipcrsonaie,.... En segundo lugar, por­
que el contrato l'n Lis ....ociedades de capital tiene un G\n:lcter fUl1lLunentalnlt'l1tc ()rga­
niz<ttivo (cfr R.. D.G. R.l"', 21 de junio de 1990), de Ll1 sucrte que la const.:.Tvaciún de la per­
sonalidad ,iuríclic<t en Lt :-.o;..:ict!ad disuelta irnplica b C(H1SCn'~\ci(')n dc L\ ort'~allizai.."i(-l!1

creada. E,...;a il11fll"csiún se ("ontirnl<.l c'oll l(l.'i datos legales "lhll'antc el período de: liquida­
ción l"()ntinuar~in i.lplic\ndo.'il' ;\ 1<\ sOC¡L'd~id las norn¡;:\s prl'viq~ls t.~n esta Le\, que no

sean inCtllnpiltihI(,s con la.'i establecidas LTI esta ."l'cci('J\1,) (art. 109.:' de' la I,.S.R.L.); los
adnl¡nistr;lc!on:s se convierten en liquiebdlll\:s, si hiell Ins l'statut()..; o la Junta Ceneral
pueden elegir a o\ra" persona, (ar!. 110.1 ele 1" L.S.R.L.); b divisi(JIl del ¡'"hlT social SL'

practicar ..'\ con arl"q.do ~I bs llurnlaS que se huhieran l'st<'lbkcidn en lns estatutos (~l¡-t. 119
dc la L.S.R. L.), El contrato social sigul' teniendo. pues, eficlCia dunintc la liquidaciór¡,
en cuanto que la propia Ley lo dctl'rnlÍna cxprCSalTll'lltc. T"\lllhit"Il cXpl'rinlCllL,1 lnodifi­
caClonl'S inlportante:-. ·-en p<trticu1<l1- L'11 lo I'dativo al dercch() del socio ;¡ p~lrticipal- en

el patrinlonio rL'SLllt~lntL'de 1.. \ liquidaciún-~; 11<..'1"0 ello no signiric<\ que se h<.1.\-'<\ extingui­
do, sinu que se ad;:\pta ;1 LI l1lll..'\'a situ~u..:iún. La c(Jllser"\"~lcióndel contrato social se pro~

duce, no ."jólu J11ientras los ;\(Tl'cdorcs sun satisfechos Oiquidaciún patrinlonial), sino

hasta el p..\!;:o de 1<1 cuota de liquidacil'l1'l ;\ los socios (rep;:\rtu del patrinlonit¡).
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qllC l'l patrimonio se reparLI po n..¡u l' haya desaparecido la persona
í\lIces/uJI J. sino que el sujcto desapcuece cuando agota su patrimonio
a tr,ll'l'S del reparto (!/(jllidilCliJll). Ilustrativa es, en estl' sentido, la lec­
tura de la Resolución dc la Dirección General de los Registros y del
\ota¡'iado de 2 J de noviembre de J 9H9: "la total extinción de la so.
ciedad anóninlCl está supeditada a la conclusión de todas sus relacio_
IIcsiurídicas aún en vigol', esto es, la satisfacción de las deudas peno
dientL's vel reparto del remanente enllT los s(Kios" (24). Como insiste
d otros efectos la Dirección Gencral de los Registros v del Notariado,
la extinción no «puede anticiparse al agotamiento de todas las rela.
ciuncsjurídicas pendientes de la sociedacL, (vid R.D.G.R.N. de 5 de
iIlarzo, 2') v .31 de n¡dYO, 5, 10, I H v 27 de junio, 24 \' 25 de julio v 18
de septiem'hrc de 1')96).' .

Hav quc reileral; pues, qUl' b extiJlcl<JJI de la sociedad no se produ.
ce ni con la disolución ni con d cierre de la Jase de liquidación patri­
monial (que liene lugar con la aprobación dd balance final), sino que
Ll fase de división patrimonial entre los socios es parte integrante de la
liquidación de la sociedad, de forma que la sociedad COl1SlT\'a todavía
su personalidad jurídica «d menos) mientras se produce el reparto del
p~ltrinlOl1io.

(24) J\.,,¡, GIlUl:\, Dcl"t'c1z() <1(' ,Soc"icdodL'.\ A,UJllillltl.\ ('Ú',f~¡[1l Id Le\' de 17 (it' julio de
Valladolid, 1952, púg. 50-1; CARlm', L'JlRI).I'.. I'no, p"g. 13-1, pala 'lUJen "la 50­

~'icd;¡d dIl(·J!IÍnli.1 l"UI1SCt'"Vi.1 su pCISOll,diddd jundici.l y cOIltinúi.l, PlIL'S, \"iva el1 U-lIlto no
\lTi!iCllll'. b dl'."isitlll LId <tctivu entre lo .... socio." : IJLA.'.'UllLR, en A./1..lJ.A .. lY41, S54~558:

L;l ;-;()l:iedad :-;l' extinguc por l:l rcp;\rlo del i.lctivo líquidu; v pCnll;lnl'Cl' extinguida
~tllnq\IL' suhsisti.ln IDs aSiCI1{(lS n:gistr;dcs ~l ('11<-1 rderL'ntcsJo (551'\). P;;lr;..l DE 1.,\ CAMARA,

..L\..H.N. 57, 190-I'il, la extinción de la plT\on,t1idad jUlidiea debe producirse con el
fina] de L:t Jiquidacic')Jl; pero csk (tlltor h~lCl'. coincidir el final de la liqllid;:-tt:ion con la

.'-;<lli"taccillrl del pasivp: «(Sdli.,d'echo el fht,-;ivo, no pueden .vd pn.'ocllpar ni I~j responsa­

hilidad lilniLH.LI d<: 1(J ..... sncios, ni el derecho de preferencia de Jo,<" acnTdurcs sociales,
hlll'~ i' los que tundanlcntalrnL'lltl: n,:.spondc la InT,s(}nalidadjurídicd de LI st)L'icdad. L.\
divisil')jl (kl haher soci:.tl neto entre los suci(iS e.s un asunto que It,S afcL:ta cxclusiva­
JJlL'lltL' ~i cllos, "in que SC~¡ I1L'lTS::.ll'io, par;:¡ resol",..')' el IllisllH), Ill;ultcner artificialnlen~

te tUl I)tIC,"U sujetu. A jo \U¡l1U, :,' si durante L.I fase de divisit)11 se L'stinl<l que pueden
l'olltinuar iuncion¡UHJo los ()rganos cnrp{lrativus, podrú cstilnarsc que la division es
prdcticad~¡ por la I11isI11;t persona juridic'l aún vi\'a, pero lo que desde luego carece to~

1<.tlIlH.:nte de sentido es sustener su existencia hasta que los biene:-i sociales. hayan .sido
cntregat!u.... a Jos sod()s". Sin L'lllbarJ}:o, en sus Es/udio ...... , JI, 640-642, DI'. LA CÁMARA 111a­

tiza Sll~ df1nndcione ..... anteriures V llega ;;1 .s{)stL'nL~I· que la sociedad (no puede desapa~

rvcel' sill proceder i.t la división del haber soci ..d), V que. ((L.l cancdaciún de los asientos
rcgistralcs referentes ~I la SOCil'lhld seiíala la extinción definitiva de (~ .... t<t C(IJ110 persona

jurídiC<i"
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A pa¡'tir de ahí, el prohlema de la extinción linal de la sociedad de­
be resolverse atendiendo a dos cuestiones íntimamente \'inculadas. En
;Primer luga¡·, hay que detenninar si pa¡-a la extinción de la sOl'iedad es
suficien te una hqu idacirJlI !ónnal, en el sen t ido de que la observanc iél

del procedimiento imperativamente previsto produciría la extinción,
'aunque no se hubieran eliminado realmente todas esas relaciones ju­
rídicas, o si se exige, además, la extinción etécllWi de todas esas rela­
ciones, de modo que la sociedad subsistiría a pesa¡- ele haber cumplido
todos los requisitos formales (incluida la cancelación de los asientos
registrales), si algún bien social no hnbiera sido repartido (activo so·
breve1lirio) o algt'm acreedor social no hubiera sido satisfecho Il){isi1'o
solm'1'enirio) (2'1).

Desde una perspectiva general, existen importantes razones que
aconsejan inclinarse por la tesis de la liquidación ¡ómzal. Así, en primer
lugar, la propia existencia de un procedimiento impe¡·ativo de liquida­
ción, por cuanto no parece muv lógico alirlllar que la sociedad no se ex­
tingue aunque lleve a caho íntegramente el procedimiento de liquida­
ción. Así, también, lllotivos de certeza jurídica, va que la exigencia de
una liquidacicín e!écllúl lleva, de hecho, a una liquidación indefinida,
pues, !C()l-icarnente, siempre pueden aparecer acreedores sociales insa­
tisfechos o bienes sociales no repartidos. Así, en fin, razones de di­
cienci~l econ('lllica, en el sentido de que los bienes sociaks deben pasa!
cuanto antes a los socios para podel ser destinados a nuevas iniciativas
empresariales.

(2S) Cfr (JIR()~, Sociedades AIIÓIlIJlIiIS. 5tJS. La ClIL'.:'Itil'lI1 es pa¡·ticularnlcntc dt:bati~

da en Italia. La rll,l\'or-ía de la doctrina entiende qlh' la sociedad se extingue en todo ca­
so con la cancelación de sus asientos regislr~dl's, dc 1110do que los acreedores e\'cnlu.al~

nlente insatisfechos podrán redaInar el pago a Ins socios hast<.t el linlitc de lo que éslIlS

hubiesen recibido con10 cuota de liquidación en base al balance final )' exigir responsa­
bilidad a los liquidadores en caso de culpa, como sel1ala el artículo 2456.11 del codiec ci­
vile, pero carecerán de acción frente a la -,"'<1 incxislentt.~ sociedad h-id., por todos, PORZ!U,

L'cstinúollc del/e socielá /ler az(oI1i. Napoli, llJSY, p;.i~s. 204 y ss.; CI\.\ll'{)BASS(J, DiI1//() dc­
Ue socie/ú, pág. 483). Por el contrario, la jurisprudencia cstinla, de fOrIlla prúcticarnentl'
unánime, que la cancelación registral deternlina sólo una presunción de extinCión de la
sociedad. susceptible corno Ld de pnlCba en contrario; de 111odo que los acreedores in­
satisfechos pOdnl.ll dirigir su acciún 1<tI11bién frente .\ la s()ciedHd.



Ahora bien, como se ha puesto claramente de manifiesto (26),
consideraciones generales no parecían suficientes bajo la Ley de 1
para las ,\ociedades de I'esponsabilidad lilllitada (ni lo parecen tod
hoy para las sociedades anónimas), porque la solución ele la liquida
formal generaria graves insegln'idades para el tl·,ífico. En efecto, es
dente, ante todo, que no puede sostenerse la ('xluzción de los dereCf

de los acreedores ele la sociedad que no hubieran sielo satisfechos
rante la liquidación, no sólo porque para ello sería necesario una r1
ma expresa, sino también porque eso ni tan siquiera OCUlTe en el se~
de un procedimiento concursal, en el que el acreedor que no solicite'él
reconocimiento de su crédito per'derá sus elerechos en el procedimi~l

to, pem no su crédito contra el deudor.

Ante esa evidencia, la tesis de la liquidación formal sólo puede s,
acogida si se establece un sistema que garantice a los acreedores su d.~

recho sobre el patrimonio social. En este sentido, hay que tener éi!
cuenta dos circunstancias. En primer lugar; que no se concretar'on l~

esfuerzos doctrinales dirigidos a afirmar la responsabilidad de los so;
cios por las deudas sociales insatisfechas hasta el límite de lo que hu,
bieran recibido como cuota de liquidación (27), probablemente por la

(26) 1\\1, 01' LA CA"AI{A, A.A,M.N, 1'157, p'lp, 2L1 y' \\, CA"!'''" R,D!'" 1970,
p'lgS. 118 v \s" DI LA CI'!ST", La u:r, 1LJ¡\2, p'íp. 1'14 Y ss

(27) Lt tesis de la respons"bilid"d de los sucios por I"s deudas soci"les que hubie­
sen quedado insatisfechas fuc defendida, sobre b hase dc que la sociedad:-le extinguía a
todo,..; los efectos con la cancdación registr¡d o con el reparto dd activo, por RUBIO, Curw
so de Derecho de sociedades aIl6I1i1l/(/'\ (3," ed,), M"drid, ILJ74, pág. 512, v, sobre todo, por
DE ,.1 C.\\L\I{'\, AAM.N.. 1'157, p'igs. 223-242, par" quien debe distinguirse: "Si los socios,
de común aClllTdo, h"n pEescindido de ¡iquid"E b sociedad o la han liquidado delibera­
damenre de lorm" incomplera, su respons"bilidad debe scr ¡limitada. En 011'0 caso, esa
Il'Sp()nsabilithld debe quedar cuncretada al inlporte de lo qUl:' percibieron al disolverse
I~l socicdacL (P:lg. 224). Este úItinlo <lutOI" 1l10dificú su posici(\n, afirnlando b compati­
hilidad ('nllT la sllbsisteIlcÜi de la -sociedad V la rl:'sponsabilid~td de los sncius, si bien li­
mit;¡ndn la responsahilidad a los supuestus de actuación dolosa de los soci()s (DE lA

CI"ARA, E,'llldio\, 11, págs. 659-665). Vid" lambi,;n, BIANOl!ER, AA.Al.N., 1'1'1 1, p<Ígs. 529­
530,535-538 Y 558-559

L\ doctrina mayoriraria rechaza la rl'Splll1Sabilidad de los socios, antc la 'Hlseneia de
un" norma expresa: CAR!.<)N, R.D.P" 1970, págs. 130-131; URrAlMENENllEz/BrITRÁN, eo­
1!/('III",-io, XI, págs. 209-211; EIZA(;UIRRE, CimIenla,-ios, VIII. p<Ígs. 211-212.

El Tribunal Supremo no ha admitido tampoco la asunción de responsabilidad por
10\ socios. En decto, la Sentencia de 10 de noviembr" de 1981 afirma que "debe ser
l11antenida la sentencia que condena a los que eran socios de llna sociedad anúnÍln<1 que
fUe p~irtl' en un contrato por cuyo inctlInplinlil'nto se reclanlH, y ha sido disuelta, si bien
en las opl:raciones dc liquidación, según escritura inscrita, los i:tCcionistas aSUIllcn las
dcudas d,' la sociedad, pucs estas obligaciones Irasciencll'll 1" fase liquidatoria para ga-
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cia de una norma expresa al respeclo (28), y, en segundo lugar,
i bien es cierto que los acreedores insatisfechos pueden exigir res­
bilidad a los liquidadores, no lo es menos que, de un lado, deben
r que actuaron con dolo o culpa grave (arls. 279 de la L.S.A. y 231

. de c.) (29) y que, de otro lado, el patrilllonio de los liquidadores
e ser insuficiente.

La conclusión resultaba obvia. Como afil'maron las Resoluciones

I
'l~ Dirección General de los Registros y del Notariado de 13 y 20 de
';c,yo de J992, la sociedad 1/0 se extingue si la liquidación 110 ha fúwli-

..

•••.·.·..•...0, y ello aunque se hayan cancelado los asientos registl'ales. Como
•. iste la Dirección General de los Registms v del Notariado en la se­
~! de resoluciones recientes citada c~n ante'rioridad, ni (da cancela­
IOn de asientos implica la extinción de la personalidad jurídica, ni tal
iUinción puede anticiparse al agotamiento de todas las relaciones ju­

ili.cas pendientes de la sociedad (... ). La cancelación de. los asientos

t,;..g¡strales de una sOCIedad ( ... ) puede preceder a la dehllltlva extlJ1-

.

......•.•.•.'ón de la personalidad de la sociedad". De este modo, la subsistencia
e un acreedor o de un bien social vicia de nulidad la liquidación. El

iJ,creedor social insatisfecho o cualquier socio podrá solicitar su de­
~laración judicial de nulidad y la consiguiente reapertura o reconsli­
~ción de la liquidación.

La tesis de la suficiencia de la liquidación formal exige una serie de
fuedidas tuitivas de los aCI'eedol-es y de los socios que hubiesen queda­
do insatisfechos. Y esto es lo que hace cabalmente la nueva Ley de So-

nar propia sllstantividad, siendo deudas no nacidas con arreglo él la específica nonnati­
va de la sociedad anónima, sino de un pacto de los que eran socios al liquidarse aquélla,
por el que asumían la responsabilidad por las reclamaciones pendientes a causa del in­
cumplinliento del contrato en cuestión)), COIl10 se encarga ele dCl11ostral' DE LA CUESTA,

La Ley, 1'!82-1, págs. 191 y 200,202, el Tribunal Supremo no acoge la tesis de la acción
directa de los acreedores contra los socios, sino que basa la condena en la pnnnesa in+
dividual de cada socio de asumir las deudas sociales insatisfechas.

(28) El codice civile dispone en su artÍCulo 2456.11 que, a parti¡- de la cancelación
de la sociedad, los acreedores sociales no satisfechos pueden hacer valer sus c¡-éditos
frente a los socios, hasta la conculTencia de las sutnas por éstos recibidas en base al ba­
lance final de liquidación. y frente a los liquidadores, si la falta de pago ha dependido de
la culpa de éstos. La Ley portuguesa dispone en el artículo 163.1 que, terminada la li­
quidación y extinguida la sociedad, los antiguos socios responden por el pasivo social no
satisfecho hasta el montante que hubieran recibido.

(29) Vid. UR1AlMENÉNDEzl8ELTRAN, Comelltario, XI, págs. 218-219; EIZAGlIIRRE, Co­
men/arios, VIII, pág. 233; SÁNCIIEZ-PARODI, "Consideraciones en torno a la responsabilidad
civil de los liquidado¡-es de la Sociedad Anónim¡t», en P.J., 30 (1993), págs. 99-124; 120



Cil'cI~l(k" dc' Rl'sp(lllsdb:iicLtd I.lll1lt~\(LI, qlll.' !mp(llit' :1 lu,; antiguo
l]U idad(l!('s el dehcr dc' !l'ptH'¡ i r lo" hi('I)('> sobrncn idos cn! re los
l!lIos socios dl' acucrcio con l'l P!(JVl'C'to de división (arl. 121.1 j, im
~l los antil.'.uos"ocios de fonlu "olid~¡ri:, I:h eit-ucbss(lciltics no sat
e!J:¡s Instil l'llímite de lo quc hllbicTan !('Cibldo COIllOclIota de ligur
('1011 \ ciiJllina la franqulcil¡ cic- l<llJlll' ~':o/<lbal1 los Illjl\l(Jadores, guie
."lT:III rcspons<lblc.s l'n CIISO de dolo o udpa (arl. 123.2L

La introducción de esas nOlTll,IS ellIllinll los pmblel1l<ls anteri0rel
ninl.'.un sentido (icnt~ solicitar la l'eapertli!':l o reconstitución de la ligú~l

dacloll si el Ol'dcll:llllientojurídico arbitra los n\c'CanisIllO" que condtl.~l

Ct~n, por una da más directa, II los l\lIo'nlos resultados, Parece, pues, lój
gic(} afllTIEU quc la socicebcl pUl'dl' c.\tin¡'.llilsc aun l'llando qllede~

illTl't'dore" por s:ltisf:ll'cT o bielles pOI' I'l'p:lrtir ,il'mpre qlll: se hayatl
cumplido todos los requisitos del plocl'l!ilJJiclIto dc liquidación (30). ~

La Sl'i~Un(b l'lleslion l'S la rci:tlivd :11 iI!ilJI!CII!() del procedimiento de
illfUidal'l'lI] l'Ji quc cIt'be UJllsidl'l':II ...,l' (dclinilil'alllCnte) C.\tini!uida la
.sociedad, Lil duda eslribél alJOr« en dettTlllllléll .,i la soci,'dad se extin.
gUl' simplemente cuando Clrecc eJe. péllJim(lIlio, por hablTsl' repartido
íntcgr~tlnen(celltrc los ;-;ocios, () si es nel't'Sdl'io, ddcnl~ls, otorgar la CO~

ITcspondicnlc escritura pl'¡[)licl \ proceder a lél c<lnnJación de los
,¡SiClltos ICl.'.islra!cs (31). En erecto, la Lc\' c.\i¡'.t' qUl' la l'xlinción de la
sociedad se refkjt- en cSlTjlur:l pública, quc sc in.scribirú en el Registro
J"v1t'rcantil; pero no determiné¡ si I:t cancdación liell(, una eficacia me¡'a·
lllente dCc!(lJ'illil'lI de IIJJII e.\t incic')u va proc!ucicLt con cl reparto del pa,
[rilllOnio (} C(}I! el olorgalniellto de Lt cSLTitura pública o si, por el con­
[¡¿lrio, tiellc una cficacia ('011.,11111111'0, en el sentido de quc ht sociedad
no pUt'de eon.siderarsc eXlingui:Jél en Linto no exista constancia regis­
Iral de la reali/.ación de la liquiclacic'll1

A mi juicio, la cancelación tiene dicacia constitutiva: si la sociedad
de responsabilidad limitada nace como tal en función de una inscrip­
ci(JIl rcgist]'al, lógico es que dcsapaIT/.ca dd mismo modo; sólo una ins-

(30) De acuerdo ('lln ello, el artíl-uJn 123 !l<-lhb de !(~lntigllos socios)', de "~lI1tigtl()S

!iquiebdures;), ciel dOlllic>ilio que' hubiere tenido LI .<,,;ol~iL'lL:td, C'Í(..

~ l! Cfr CIP(¡,\, ,SlJcinlor!c\ 'lll¡ínjnltl\ p;'q.: . .")9.::::
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. n de esa naturale/.a puedl~ St:I\¡r para determinar de modo claro
ación con todos los interesados el nlOmel¡to exaclO cn el que se
ue la sociccldd. Ll sucil'cbd cu\,os aslt'nlo.s \'al1 a canl'elarsc se en
ra III</icria !¡¡/e l7Ic e \' ti ngu id:] cn cuan to q lIe h:llJl;'. el im inado sus

iones con otro.s suil'tos de derechos: pero f'JI'l/lI/!II/CI1IC se encuen­
ún viva: la cancelación es el remate del proceso extintivo de la so-

ad, v por eso se exige que los liquidadores se manifiesten en esc¡'i-
pública sobre la liquidación reali/acla v que soliciten la

elación ele los asientos registrales, con lo que entra en juego la Ia­
de control del Notario \' del RegistradO! a propósito de la regulari­
formal de la liquidación.

Si bajo el imperio dc Id legislación anleriol csa conclusión podía rc,
tal' obstaculizada por la doble cin:lInstancia de que se esulbleciera

~:n nitide'¡ elll1omenlo del nacimiento de la personalidad jurídica v no,
;p cambio, el de la extlllción v, sobre todo, de que se calificase de eXlil!­
!~ida a la sociedad ClIVOS asieutos van a cancelarse (all.';, 278 de la L.S.A.
f212.2 de! R.R.M., dc 1(89), las dudas dt~sc\parecen ahora, pues la nlle~

la Lev se rclitTc CXplC'iCII1ICnlc a la "eSlTitlllll pública de cx¡il/cúíll de la
lociedacj" (c\l1s 121 v 122.1: Vlel., no obstante, art. 247.2 del R. R!\U.

En lavor de la dil'"cia constitutiva de la inscripción cancelatorÍa
)uedt~ arglllllelllarse, además, que la norma sob¡'c pasivo sobrevenido
mtra en juego, precisamente, t¡'as 1" cancelación de los asientos ¡'egis~

;raJes, Oc este modo, hasta el mOlllenlo de la cancelación, los acreedo­
res socia!cs insaliskchos conservan acción frente a la sociedad, pOI'que
~l repa¡'to prematuro del patrimonIO no les es oponible. Sólo tras la
:ance!ación el acreedor insatisfecho podrá dirigirse contra los socios,
iue asumen las deudas sociales que hubiesen quedado insatisfechas,
porque sólo entonces la sociedad se considtTa extinguida. De este mo­
io, la Lev estaría reconociendo implícitamente la eficacia constitutiva
ie la cancelación.

A mi jnicio, incluso, no debería existir inconveniente para ir más al""
y considerar que la cancelacic'm de los asientos registrales tiene, en rea­
lidad, una eficacia smw/oria de los defectos ele la liquidación, Al menos,
podrá convenirse, de acuerdo con el razonamiento seguido, que, si los
acreedores \' los socios eventualmente insatisfechos durante la liquida­
ción encuentran una lutela adecuada tras la cancelación, carece de to­
cla lógica pretender que la sociedad no está en realidad extinguida por
haber sido incorrectamente realizada la liquidación, Si el socio o el
acreedor insatisfechos pueden obtener directamente la satisfacción de



su derecho, no se comprende para qué vana Clcucbr a la vía indireetIJ
la reapertura o de la reconstiluclon de la IIqllldaCJon. . .

Se explican así las alllpli~ls previsiones legales relativas a la es~>
ra pública de extinción de la sociedad (arl. J 21) v a la cancelacióir

los asientos registrales (an. 122), prescTipciones que, sin embargó;;,;
can tanto por defecto como por exceso. Po:' defecto, porque, a pes~;
lo dicho, se echa de menos una dlSposlclon que seílale expresamei
que la sociedad de responsabilidad lilllltClda se extinguirá con la ca~~

¡ación de sus asientos registrales (32). Por exceso, porque estos prec¡j
tos son IllÚS propios del Reglamento elel Registro Mercantil.

IV

CONSECUENCIAS DE LA l~XTJNCJON

1. ACTIVO SOBREVENIDO

El artÍCulo 123 de la LeY ele Socieclades ele Respollsabilidad Limit4~

da contiene cuatro impOl'tantes normas que no sólo ponen de mam~

fiesto que la socieelad CUYOS asientos se hayan cancelado puede consi;'
derarse definitivamente extinguida, sillo que, acJemás, permitiráci
solucionar importantes problemas prácticos elel'ivados de dicha extin­
ción. No se trata ele regular la rcapcrlllra () rccollslitllciÓJI de la liquida.
CiÓIl, sino, justamente, de lo contrario: de impedir que se produzca,
Son, por así decirlo, las COl/secuencias de la extinción de la sociedad (33),

La prirnera de las normas se refiere al denominaclo actil'o sobrel'el1i­
do, es decir, a aquel conjullto de supuestos en que, (ras la cancelación
ele los asientos registrales. existan bienes sociales que no hubieran sido
rep<trticlos entre los socios. Es indifen~nle, <tI respecto, que los socios o
los liquidadores conocieran o deseonocier<tn la existencia de dichos bie­
nes. Lo decisivo es que hayan quedado bienes sin repartir. Hay que cri­
tie<tr por ello la expresión empIcada ("si aparecieran bienes sociales» l,

(:>2) A'í. expresamente. artículo 160.2 ese
(33) L;¡ influencia de la IcgisL\ci('lI1 portugtlesa es en este punto 111anifiesta

(vid. "rts 1(,3 y 164 es.c.. que regulan. respectivamente, el pasivo sobrevenido y el ac­
tivo sobrcvcnido tras la cxtinciún de 1" sociedad).



:tarece exigir un dcsconocimiento previo de la existencia de dichos
res (34).

el derecho anteriOl, aunque el problema no el'a IllUV discutido, la
cia ele una norma al ¡'especto obligaba a afirmar que cualquier so·
nía derecho a solicitar la nulidad de la inscripción de la escritura
tinción, su cancelación y la consiguiente reapertura de la liquida·

, para que los liquidadores completasen la división del patrimonio
lo bicn a pensar en una situación de cO/llunidad de bienes. La nue·

de Sociedades de Responsabilidad Limitada arbitra un sistema
evitar que una incorrecta división del patrimonio social obligue a

el procedimiento de liquidación: impone a los antiguos liquida·
es el deber de «adjudicar a los antiglios socios la cuota adicional quc
corresponda» (35), Con un desmesurado afán reglamentista, prevé,
bién la Ley el supuesto de que los antiguos liquidadores incumplan

e debel~. Pal'a evitar la rcapertura de la liquidación, se atribuye a
, alquier interesado la facultad ele solicitar del .Juez de primera instan·
:a delúllimo domicilio social el nomlxallliento de persona que los sus·
)uya en el cumplimiento de sus funciones (36),

La «adjudicación» debe concebirse como un supuesto de dil'isión del
latrimonio social, aunque sea post c{/nce!ariol/cln y, por tanto, post so·
Efe/a/en/' De este modo, parece evidente que la obligación de los ex so·
~¡os por las deudas sociales insatisfechas se extenderá tarnbién a la par·
¡te de cuota que hubiese sido pagada tras la cancelación de los asientos
registrales (37),

(34) CUIl 111d\'or rigor, la Lt'~,· portuguesa, l~n la qul.' se inspira b csp~Hl01a, establl"
-'ce que SI, una \'l'l. tern1inada la ¡iquidaciún y extinguida Id S()Cil~dad, se verificILl la exis­
tencia dl~ bienes no repartidos, C0l11peter{t a los liquiebdorcs proponer un reparto ~Hli­

donal a los antiguos socios (~l1"L 164. J c..S.C,)
(35) AI-l<tciL' el Reglarnento del Rq:istl"o 1\1t..TGultil que (dos liquidadores otorgarán

escritura pública de ~\djudicaci{'lI1 de 1;1. cuota <tciicioll;¡j ;1 Ins ~\ntigu()s socios, que pri.'­

sentarún ~l inscripci(-)Jl en el Regi,str() l\t1crcantil en el que la s\l\,.'iccLld hubicr;¡ fi!2-11r~ldu

inscrita» (arL 24~.1).

(36) De acuerdo con ello, el artículo 247.3 dL'l Rc!!laII1L'.ntCJ dd Registro Mercantil
establece que ((en el c<\SO Je que el Juez conlpctL'l1tc hubiere acorebdo el n0111hr;lInien­
to de persona que sustitu~'a a Jos liquidadores par;t la converSit'lll en dinero de los bienes
y derechos a que se n~fien.-' el aflar'tado prínllTo y par·,\ !,l .. tcljudicacic'H1 de l;.¡ CLlot,t adi­
cional a los anti~uos socios, el Registr..¡dor Illi...'ITantil, !lo obstante la cancelación efec­
tuada, proceder::.¡ a inscribir el nllrl;hrall1icnto de dich .. ¡ persona en virtud de testin10niu
judicial de la rcsoluciún correspundiente}>.

(37) Por esa razún, prev<" el Reglamento del Rl'gistro Mercantil que, "presentada"
inscripciún la escritura, el Rcgistr;\UOl- JllCIT~H1til, no obst"lntc la Gll1u.:'¡ación efectuada,



C'.\tint"uieb In so­
]l;1.S!;¡ l,jlimitt'

Lit segunda nnnn" (an. J23.2) 1)"1<1 dc Icsuhel ,1 pluhlell1a delI
IWllllrladn pO.\l\'O \o1Jn'l'cllido. Cs decir, aqud supucsto ,'n que, tras
"é\lICl'hl'ión, exisL.ln ,dcudllS socia1l's no ,;ali'.;!c',llds' (o1l10 en el cas
éUlllTiol, es indilcrente que la ¡"Ita de sallsblTIOl1 de dcudas social~~

se" o 110 COIl()L'ilb por los liquidado!,,'.s o PO) los SOCiOS. Lo decisivo el
la cXlstencia dc (·,deudas sociaies!lo salis!cchl\S'· tél falta de un" norma
"lIndar cn el dcreclw Illllerior oblq!.aba él Id ¡tillar CjUl' cualquicr intere.
s"do podía "olicI111l' 111 nul¡déld dc.' id CdlllTI"l'i()11 dc los dsil'nlo" regis.
lraks dc b sucicebd \' la CUiISii,'llic'llil: reélpellurd lk 1;, liljllie!ación: los
sUcio." debctíllll dCI,dle! las l'llotllS IllddlidailH'llle Ji:·,lrihllieLis y los Ji:
quiebdures, pélgal " los Ilclenlellc" iJlsalisic'l'!IUS. .

Lit soluciuJl expresa1llente prelislil ,lhora e', llllís i(Jf',icI, aunque
conduz,'ll 11 It}s nlislllo" re,,\tllildus: ('ou lit CélllC(,hci(')]1 de sus asien.
tus, Ll .'t,ei('(iad s,' cUfI"ideLt extinglliej;¡ illlll CUll!ldo hi!\illl qlledado
IICl ecd"l e:, ,ill :'itlislaCl'l"; PC! o los lllltiguo', .su(·ios sc cOIlI'icl'ten en
rl'SpO!1';ilhk', solteLirio'" dc CSI\.' dl'wb." hastd ,,1 límile' elc- lo que hu­
biel'ill1 rccibldo ("()mo CUOI;1 dc Ilquid;\(ióll HaS!il el Jl1orllt'ilto de la
C'dllt.'l,LICi()il, los ill'!"cl:don:s SOCidÍt':; illSdtisjcchos l'Oilservan acción
¡rellte a b s'lcil:ebd, jlOJ(JUl' el rqlllrto prematuro del pat¡'illlollio no
\es e.s ó.,¡)()niblc. A parlll' de cse mOlllcllto, ,.:.\(inguidll la s(>l'iedad, su
Ilel'j,'lIl c!eblTl¡ tÍll"Igil'se contra 1m, antiguos .,Ol"luS, qUlc:ncs asumen ex

las ailtlguas dCtleids soci,ties ha.sla el limitc dc lo que huhieran re­
cibid" lomo CUOld de liquidación, cOilvirlil'l](jose ell obligados diree·
lOs lrente dio" acrccdores s(ll'i,lI,'.'; (30)

DdJl' qlleclar ilbsolullUI1CIItl' eLiro que eSIl nOnlla IlO rompe con el
plirlcipio de IlO re.,>po[]."dlilidad d(' los socio,. pOi la', deudas sociales, a
peslI de Lis dudds qll" hal'0dido ,.,usllÍl¡r (39). \;u "l' lidtd ailura de que
Illsocicddd hll\1\ dcilldo lit- ('xls[ir, POl'jO quc mid puede hdhlarsc de res­
jlu[]si¡hi!idlld PO! li¡" dculLis sOClalcs. Se lraLl llIil,', IJlcll de dcjar claro
que, e!l i·If'.or, eSil nU!"!1l11 !lO imp0!lc al (arHlguo) .',ocio responsabilidad
pOI !élS deuda.'; .sol·i,tie.s, sino qUl' k ohliga él dCl'o/¡'cI 111 CItO/U de ¡¡'flli.

prl)l,~dl') ~-i ',\ inscrihil \:~d,,] Ll Cll(l!~\ ;H.1il:]lilLtl qth: huhicr:l l'{11Tl'''polHlid(, ;\ C'-ld~\

llllo clt' l(lS~\llll~~1.I()" {;trt 24B.2l
L.t í-t'Y j'(nttlgul:,'<l, di"pUllL' qll,'

,'jl'cL.ld, ¡(J'; :lIlti~.'u{)." rc"pPlldCll pUl el P;ISj\"O ~;1 ~ci~d !1(i

ck JI) (l\~\..' huhilT;tr"l H'('ll:idr) (.'fln]!) ,.. unt:¡ di' liquid:lcil,[l (:\rt k,-:;;, 1 e,s,e l



11 illdclmliilllcJI!(' En lug,u de n'abrir 1<1 liquidación \
derar suhsistente la sociedad, se establen' qUe: los socios asuJllan
ntíguas dcudassoClaiL's has la cl límite de' lo que, indehielanlt'nte,
¡eron. Desde vi punto de VlsL\ de la posición de socio, tanlo da, en
0, que de\'uel\'a \;¡ cuota a \;¡ sociccbel para que los liquidadores
edan a pag.al· LIS deudas insa(is!cdl;IS Cdmo quc los ,lcTecdores se
cdan exigir clire'clélllll'nk. Sc (r;lta de Ima nOlma que pretende de-

clara la iuciicacia elc los rep,lr(os prell1a(ulo.s, impieliendo una du­
idad de aelllaClones, \' que no incide', en cOIlS",'lll'IKia, sobre el dog­
de hl no respoIl:<lbiliebcl de los sO('ios por 1;(' deudas soei;(les. No
te, pOI Linio, c\cc¡xion al~Tíllla al artlculu 1 de la Ix\'. M,is ;\lIn, la
itación ele la rcsponsahilidml del (antIguo) socio ;\1 valor dc lo rcci­
° coino CUOla de Iiquid;ICI(llI lit:IIl' pre'Ci:"lllll'rlte ('(lIlIO IUlldalllcnto

principio de !lO respons<lbilielad de !oss(ll'ios por las delIdas sociales:
socio puede perder su euot<l de liquiclacióII (que iucluir;l, en su caso,

lo la lestituciólI de 1;, aportacion corno los e'ventuales beneficios
umubdos a lo laric'o de la vieb ,';ucial); PlTO, CJI ningún caso, asume
Iigaeiouc~ que cxcedan de su participación cn b~ pénlidas de la so·

iedad, es dl:cil, del licsgo l:lllpres<ui,¡1.

La Lc', <;c iimil,! ;1 rcguLI1° L¡ rela,'iúll externa de L,solidal'iebd,
:permiticJldo al (antiguo I al'leedor soci;¡j dirigir su acción pur la (0­

:talidacl de la deuda COJltr;1 cualqu ier,¡ de los (aJlt iguoo<;) soeio.s o COJl­
tra lodos l'!lOS simulUine" o suceSlvamcnte' (al°t. 1144 del C. col, aun­
que hasta el límile de lo quc hubieran ll't'ihido eomo cuota de
liquidacióllo El pago por un sOl:io extinguc la obligación (art. 114::;.1
del C. c.) y origina a su LIvor un elcrccho de recmbolso frcnte a los
demas (antiguos) socios (art 114::;.11), ~I bien la jaita de cumpli,
miento de b obligaci(")]j por iJlsolvcncla del l!c-udor solidario SlTÚ su­
plida pOI sus codeudores, ,1 prolTata de la deuda de caela uno
(art. 114')111 del Co CoJ. A estos dc('[us, debe considelarse que lalJOr­
le de cada (anl.liccuo) sOl:iu el1 la deuda se delerminará en ¡unción de
la CUO[;, dc liquid;¡ciúI1 lCl"Íbidao

(3\)) Vld" di rl'spct'tu t:l{li\, J)crcT,!!(} ¡¡¡('Intuli!' (23. cd.,I, .\'ladriL!, 199c), P;\.Lt quil...'n

(es tllLl ,'.:ojlH..:i(:ln qUl' ¡)(ClrceL' afL'cLtr ~d prilKipiu ,-It- !lU rcsp<lI1Sdhilü.L.llÍ P(TS(Hl~tl de los
socius por L:l." detaLL" sOl:í;:dc.s, Ll.n l:L.tr;IITlcllIC L'\LdJlc(~jd() l~l1 (·1 ~lrtictdo l. de bLe):, Ha­
br,'t que entender qUl' St.' tr;¡t~i dc tilla c:'\I..Tpciún .:\ ese prlllcipiu ~_:',eIlI'L.d illlPUcst;l pOI la
Ley i.~n delcnsí:l dl' los <lí...TCL'dol cs. Pero, de tlH.las runnas, hdCL' lK'nS<H"l'



-·-4'i2 -

3, RESPOt\SABlUDAD DE LOS U()UID,\[)ORI:,S

Extinguida la sociedad, los acreedores no sólo podrán exigir el
a los socios, hasta el limite de Jo que hubieran recibido como ello
liquidación. sino que cuentan, además, con una acción de respon
lidad frente a los liquidadores por los dai10s caus~ldos, En electo
blece la Ley que la obligaciórí de los antiguos socios de satisfa~e
deudas sociales que hubiesen quedado pendientes se entiende «sin
juicio de la responsabilidad de los liquidadores en caso de dolo o
pa)), Con esa pn~visión, no sólo se llena un vacío del del derecho a
ricl!, que atribuía únicamente a los socios la facultad de exi
responsabilidad a los liquidadores por los dai10s causados al haber
rnún (art. 231 del C. de c,) (40), sino que, además, se elimina la fr
quicia prevista en la Ley de Sociedades Anónimas, que subordina la
ponsabilidZld de los liquidadores ~\ su actuación con f¡'aude
negligencia grave (art. 279 de la L.S,A,), consagrando un injustifica
privilegio, no sólo ¡'especto de las normas generales sobre responsabi
dad extl'acontractual, sino tambil'n --tlas la Le\' 19/1989- en relaci'
con los adl1linistntdores de la sociedad. De este modo, los liquidador
,';,'l"án responsables de cu,t!quier perjuicio causado a los acreedores Q

lo.,; socios por dolo o (cualquier tipo de) culpa (art. 1902 del e. c.).

La exigellcia de dolo o culpa, cuva prueba incumbe al demandante;
determina el carácter il1dÍl'idulI1 de la respollsabilidad: responden,
pue~" aquello,; liquidadores que en el desempeijo de su cargo hubieran
causado perjuicio actuando con dolo o culpa. Dicho criterio no plantea
problemas cuando los liquidadores hubieran ejercido su función soli·
dariamente; pero si se hubieran organizado colegiadamente, responde·
r,in todos los antiguos liquidac!ol'es, aplicúndose las reglas de exención
previstas para la ¡-esponsabilidad de los miembros del Consejo de Ad·
ministración (art. 69. J; vid art. 133,2 de la LS.A) Determinados de

(4U¡ CO!110 Lt l.c\" ,dudc" Li re,sp<1I1,,,bibdad dc' los liquidadDles en el precepto de­
dicado a ¡2.ar~\nti'/.~lr ~I lo.", :tLTecdolt's insatisfechos, p()drl~l pcnS<lrsc que no l"cconoLería

lq~itirnacj('lll p'll".t cxi~~irL.\ ~I Jw.; s(Ki\)s. Sin cITlb.trgo, l'S.\ soJlICÍ()1l C.'i insostl'nible, porque

Jos sucios son igtulnlL'l1le Jlll.'recedorcs <-k tutcL.1. [~n rc.didad, la pn:visiún cid precepto
ddw considerarse iIlI1l~L·es;.\ri;'l: los lilJlIi(L.ld()n.·~ rcspondcn frcJlte a la sociedad durante
la Jiquiciaciún, es decir, 111icntras la socie(bd suh:-iÍstt', .\' frente t\ los acreedores sociales
y lo.... sucio.'" un,,\ vez que];¡ sociedad se ha extinguido,.v lo hacen por cu"t1quier violación
de la dilip:cl1l-i,\ exigida.
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E.....•...•...••.•..• u otro modo los liquidadores responsables, su responsabi ¡idad ten··
• carácter .,o/¡dariu (ar!. J 33.2 de la LS.A. J.

J:,l plazo de prescripci<'Jn de la acci<'Jn hay que buscarlo en las normas

l
erales: la acción prescribe por el tl'anSCUI'SO de un año desde que lo

:po el agraviado (ar!. 196í'.2." del C. e), y, en todo caso (art. 949 del
~.ae c.), pOI' el transcuI'so del plazo de cuatnl afíos desde que se hu­~P "tinguido b ,mi"dud. pue, ""0<,,0< ". ,,,od,,,,,' c' m' de b 'on·

!Ion de los liquidadores.

11:. FORMALlli\eJ()~ DE Ae ros JURlDlCOS I'E'JIJIE"TES

La cuarta v última norma da solución al ¡recuente problema de que
tli sociedad haya sido cancelada sin llegar a formalizar algunos actos ju­
itidicos realizados con anterioridad (v. gr., elevación a escritura pública
{le ventas de inmuebles). Par" ello, se prevé que «los antiguos liquida­
dores podr,ín formali/.ar actosiu1'Ídicos en nombre de la sociedad ex­
tinguida con posterioridad a la cancelación rcgistral de ésta» y que, «en
defecto de liquidadores, cualquier interesado podr<i solicitar la forma­
lización por d JUCl de Prl11lcra Instanci'l elel domicilio que hubiere te­
nido la sucieclach. Se vIene así a elal' solul'ión legal expresa a un pro­
blema que la plúctica, cun el apuyo de la doctrllla v de la Dirección
General de los Regis(ros v del Notariaelo (R. OC .R. N. 13 Y 20 ele mayo
de 1992), había venido solucionando a través de la fÓnllUla de un apo­
deranlÍellto expreso conferido a los liquidadures pOI' acuerdo unúnime
de los socios reunidos en Junta General que se considera subsistente
tras la cancelación de la sociedad.

Las citadas resoluciones -útiles todavía pa¡'a las sociedades anóni­
mas- eonsicleran que lo sociedad 110 ha ijlledodo ['xiiI/gil ida COI/ la CIII1C('­
¡aciól/, si la 111/uidacú¡1I 110 lw!Ji¡¡ f/I/ali;ado, pero que no es necesario rea­
brir el procedimiento liquidatorio cuando se trate' de cuestiones
resicluales, como la ele formalizar actos pendientes. En efecto, se alirma,
que «en rigol, aun después de la cancelaci(lIl persiste todavía la sociedad
como cen(n1 residual de imputación en tanto no se agoten totalmente las
relaciones Jurídicas de que la sociedad es titular». (,Como no hay obliga­
ción sin deudor e~i claro que en estos casos persiste una cierta pel'sonali­
dad. A ella habrán de rclerirse las obligaciones antiguas no extinguidas,
las obligaciones sobrevenidas (por ejemplo. pagar los honorarios del Re­
gistrador mercantil por la cancelación) v los bienes o valores sociales pre-



terido~ en el balalll"e. No hav, pue~, ob~t~ículo~ para que, consiguiente_
mente, suhsislal/ los el/cargos '{UC, por acuerdo IlIzLÍllir!le de la JUula Ge­
l/cml, rccihió el liquidador si lo., mi~mos tienen eomo jiualidad dar CU111­

¡'¡¡lIliClllo (/ ohligaciollcs residuales, COI/l() lo es la de cleFar a escritura
púhlica l'('I/las va cO!lsll1!ladas mllcs de la callcc!aCÚJIl regislrol de la socie­
d(1{k Se al1ade que «no hav ninguna cono'adicción entre el Registro Mer­
cantil que con la cancebción I'egistl'al proclama que e~t.ín cumplidas las
l'\igencias generales del proceso liquidatorio v la operación que después
.,e realiza en nombre de la sociedad, sie1l1pre quc esta operacúJ/I TJueda en­
clladmrsc' -como es el u/sO"'- 1'/111'1' 10.1 quc licl1c/I /lalumle:.a rcsidual.

El resultado alcanzado es ilTeprochable, aunque no pueda decirse lo
mi~lllo de la argumentación utilizada. Si resulta evidente la afirmación de
que no es necesario reabrir el procedimiento Iiquidatorio cuando se trata
exclusivamente de la formalización de actos jurídicos, no son tan eviden­
te, otras afilll"lacione~. En primer lugar, no es necesario argumentar que
b sociedad subsiste como centro de imputaciones jurídicas para las cLles­
I ione~ I'esidualcs, por cuanto el <lelo complementario va rderido a un mo­
mento en que la socieclad existía todavía. Puecle igualmente pensarse que
la sociedad se extingue con la cancelación .v considerar que la formaliza­
ción de actos jurídicos necesarios para ejecutar los actos liquidatorios no
C', Ull acto de liquidación, sino una mera con~ecuencia residual de aquel
'Ido liquic!atoriü. Esto es lo que cabalmente viene a establecer la Ley de
SOl'icebdcs de Responsabilidad Limitada: los antiguos liquidadon,s de
un~l sociedad ya extinguida pueden llevar a cabo esos acto~ a nombre de
un,\ sociedad que existía en el momento en que el acto se realizó.

En segundo lugar, y, sobre todo, no puede considerarse necesario U!J

poder especial conferido por acuerdo unúnime de los socios, que, evi­
dentemente, !JO es expresión de la voluntad social. Si la sociedad se con·
sidera subsistente, bastaría con la considel-ación de que los liquidadores
continú~ll1 siendo órgano social, y si la sociedad se considera extinguida,

v
CüNCLUSlüN

El sucinto estudio realiz.ado no sólo pone de manifiesto que la Ley de
Sociedades de Responsabilidad Limitada concilia de manera adecuada
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lbs intereses en conflicto v deja claras las ¡onnas de extinción, el mo­
Itento de la extinción v las consecuencias de la extinción, sino que, ade­
Itás, revela la incongruencia de no haber aprovechado la refon11a de las
~ocíeclades de t'esponsabilidad limitada para habel' culminado en este
'!~unto la labor de la Ley de Reforma de 1989, estableciendo un régimen
'adecuado y similar para la extinción de todas las sociedades de capital,
¡pues no hay razón alguna para que la extinción de las sociedades anó­
nimas y de las sociedades de responsabilidad limitada se someta a nor­
¡mas diferentes (41). Son evidentes los esfuerzos del nuevo Reglamento
del Registro Mercantil por extender las especialidades previstas para las
sociedades de responsabilidad limitada a las sociedades anónimas (v co­
manditarias por acciones). Así sucede, particularmente, en materia de
reacliw¡cÍón (art. 242), de cesión g/o!Ja/ del acll1'o .\' del pasil'o (art 246) v
de actil'o sohrcl'cnido (art. 248). Aunque no es este el momento de plan­
tear una cuestión de tanta envergadura, sí conviene sefíalar que la «ex­
tensión» a la sociedad anónima de las normas previstas expresamente
para las sociedades de tesponsabilidad limitada requiere, a mi juicio, al­
go mjs que una simple disposición reglamentaria, por lo que deberj
analizarse caso por caso si la aplicación de dichas normas se opone o no
a lo dispuesto en la Ley de Sociedades Anónimas.

(41) PrlTis<Hllcntc, por ello, se h~\ critil.·at!l} b circunstancia dl' que \..'n esta nl(~tcri~\

se ha:v;:ul acentuado las dircrcllci;:\s entre I<\s socicci;\(.1l'<; anl)nilllélS ~' LlS socicl1<.HJes de

respofls<i.bilidad lirnitada. Est,:¡ incoherencia obedece a Jos claros nl()tivos: d peculiar

proceso de daho!';\cit'lI1 de la reron11a del Dcrcchn esp<.\r1ol de sociedades de capital, que

ha illlpcdido el estahlecÍlnicnto de un rL'~inll'n gener.d para la disolución y la liquida­
ción dc las sociedades dI..' c:apital en la Lev de Sociedades ;\núninl~tS, )',1 que no ha pare­
cido oportuno proceder a una nuC'va l"l'fOrnla de {,~st'l Ley, y el abandono -al nlenos len1"

poral~ de la id"a d" elaborar lIna Ley GenITal de Soci"dades Mercantiks, que hubiera
pennitidu COl1t~lr cun un rl~ginll'n t2..i.'l1eral di.' la disoluci('lll V lél liquielacíón de todas las
sociedades. sin perjuiciu de las necesal"ias pl'cldial'idadc~sdi.' cada funna s(KÍal (vid. Ro
JO, RC.DJ, ll1l13, p"gs. 14l1t-14lJ2; VIClNT, RG.D, ll1,)4, p,lg. 5605; ¡kITI"I"" "n AAVV.,
Re¡;"7Il1/, p;lgs. 841-842)




